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CAPACES DE DAR LA VIDA POR ÉL

Llenos de alegría celebramos la beatificación de Francisco Cástor Sojo López, Millán 
Garde Serrano, Manuel Galcerá Videllet y Aquilino Pastor Cambero. Cuatro sacerdotes 
operarios que dedicaron íntegramente su ministerio a la formación de los futuros 
sacerdotes en Astorga, Baeza, Badajoz, Barcelona, Belchite, Ciudad Real, Cuernavaca, 
León, Lisboa, Plasencia, Querétaro, Roma, Salamanca, Segovia, Tarragona, Toledo, 
Valladolid y Zaragoza.

Con su palabra y su ejemplo, se entregaron cada día en los seminarios en los que 
trabajaban a la preciosa tarea de formar a los pastores santos que necesita el pueblo de 
Dios. Su sacrificio final constituyó el testimonio definitivo: a aquel que lo había dado 
todo no le podían negar nada.

Cuando repasamos los relatos de sus martirios, reconocemos a cuatro sacerdotes de 
diversas edades y procedencias, asesinados en lugares distintos, pero que nos cuentan a 
una sola voz el misterio de su amor a Jesucristo, un amor tan grande que les hizo capaces 
de morir por Él. Aquellos acontecimientos tuvieron lugar durante la persecución religiosa 
que se padeció en España durante el siglo pasado. Hoy reconocemos que su testimonio 
transciende cualquier contexto histórico y que Francisco Cástor, Millán, Manuel y 
Aquilino son para todos nosotros un genuino modelo de santidad sacerdotal.

Ellos nos enseñan que la vocación cristiana es reproducir en la vida de cada creyente la 
imagen del Hijo de Dios. Ciertamente, por causa del pecado, aquella imagen del Hijo 
con la que el Creador nos modela aparece en nuestras vidas distorsionada, imperfecta. Y 
nuestra vocación es esa: con la imprescindible ayuda de la gracia, ir haciéndonos día a día 
un poco más parecidos a Él. Así aprendemos a llamar Padre a nuestro Dios, como lo hacía 
Jesús, recordándonos al mismo tiempo que somos hermanos. Y así nos descubrimos 
también cada día decididos a escuchar su palabra y, obedientes, a hacer su voluntad.
Siendo hijos de Dios, este “hacer su voluntad” no nos violenta. El amor que Dios nos 
tiene alimenta constantemente nuestra fe y nos mueve, entregados confiadamente a su 
bondad, a poner nuestra vida cada día en las buenas manos del Padre. Esas manos nos 
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sostienen, nos protegen, nos alientan. Nos ayudan a encarnar su bondad, su compasión 
y misericordia. Esas manos, también, nos muestran el camino hacia la cruz.

Y en el Getsemaní que vivieron nuestros hermanos en Ciudad Real, Cuenca, Ibros y Úbeda 
hicieron suya una vez más la oración de Jesús: “¡Abba, Padre! Todo te es posible. Aparta 
de mí esta copa de amargura. Pero no se haga como yo quiero, sino como quieres tú”. 
Así llegaron a su cruz. Y así, en la muerte y por pura misericordia de Dios, completaron 
aquella imagen del Hijo con la que un día el Padre los creó.

Desde muy diversos lugares peregrinamos a Tortosa, a la tierra del Beato Manuel Domingo 
y Sol y a la ciudad en la que él fundó la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, 
para dar gracias a Dios por el maravilloso testimonio de estos cuatro hermanos nuestros 
y para acogernos a su intercesión. Damos también gracias a nuestra Madre la Iglesia que 
nos alegra y estimula nuestro caminar como creyentes mediante la beatificación de estos 
cuatro sacerdotes operarios.

En el otoño de 1995, en Roma, celebrábamos con gozo la beatificación de Pedro Ruiz de 
los Paños y ocho compañeros mártires. Constituyeron el primer grupo de los operarios 
proclamados beatos por la Iglesia al entregar su vida por Cristo. Después vinieron otros: 
Joaquín Jovaní y catorce compañeros, primero; Agustín Sabater y Ángel Alonso, más 
recientemente. Ahora, con la beatificación de estos cuatro operarios, se completa el 
grupo de los treinta mártires de nuestra Hermandad. Ya podemos poner ante nuestros 
ojos este excepcional retablo con todos los operarios mártires, que nos inspiran deseos 
de santidad y nos reclaman su misma fidelidad y entrega. Los restos mortales de estos 
mártires se encuentran en el Templo de la Reparación de Tortosa, fundado por Mosén 
Sol.

Elevamos juntos nuestra acción de gracias a Dios por este bien que hace a la Iglesia y a la 
Hermandad. Que el testimonio de los beatos Francisco Cástor, Millán, Manuel y Aquilino 
ilumine nuestras vidas. Que su sangre derramada sea fuente de nuevas vocaciones y 
ayude a todos los sacerdotes y a todos los creyentes a descubrir en la configuración con 
Cristo el único verdadero proyecto para sus vidas.

D. Florencio Abajo Núñez
Director general
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DECRETO DE MARTIRIO

CONGREGACIÓN PARA LAS CAUSAS DE LOS SANTOS

CIVITATIS REGALENSIS ET ALIARUM
BEATIFICACIÓN o DECLARACIÓN DEL MARTIRIO

de los Siervos de Dios
FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ

Y 3 COMPAÑEROS
De la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos

del Corazón de Jesús

(† 1936-1938)

DECRETO DE MARTIRIO

“Se puede hablar de una vocación «en» el sacerdocio. […] Por tanto, hay un «sígueme» que 
acompaña toda la vida y misión del apóstol. Es un «sígueme» que atestigua la llamada y 
la exigencia de fidelidad hasta la muerte (cf. Jn 21, 22), un «sígueme» que puede significar 
una «sequela Christi» con el don total de sí en el martirio” (San Juan Pablo II, Exhortación 
Apostólica Postsinodal Pastores dabo vobis, 70).

El Beato Manuel Domingo y Sol fundó la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos del Corazón de Jesús, cuyos miembros se dedican a la promoción y formación 
de las vocaciones al sacerdocio. Así, mientras la persecución religiosa se intensificaba 
en España en 1936, los Sacerdotes Operarios Diocesanos se dedicaban a la formación 
de los seminaristas. De ellos, 26, habiendo recibido la gracia del martirio, ya han sido 
declarados Beatos por la Iglesia. Asimismo, otros 4 Siervos de Dios, asesinados por su 
fidelidad a Cristo y a la Iglesia, se unen al testimonio de aquellos.
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1. FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ nació en Madrigalejo, provincia de Cáceres, 
el 28 de marzo de 1881. En el seminario entabló amistad con muchos que luego murieron 
como mártires. Fue ordenado sacerdote el 19 de diciembre de 1903 en la Catedral de 
Plasencia y realizó su primera consagración en la Hermandad al año siguiente. Dedicó 
toda su vida a la formación sacerdotal en Plasencia, Badajoz, Segovia, Astorga y Ciudad 
Real. Apasionado por la música y profesor, sus dotes artísticas no eran nada comparadas 
con su piedad. Tenía un gran afecto por la Hermandad. En los últimos meses de su vida, 
con fervor y devoción se preparó a su muerte, que preveía como cierta e inminente. Fue 
fusilado cerca de Ciudad Real en la noche del 12 al 13 de septiembre de 1936.

2. MILLÁN GARDE SERRANO nació en Vara del Rey, al sur de Cuenca, el 21 de 
diciembre de 1876. Estudió filosofía y teología con resultados extraordinarios. Fue 
ordenado sacerdote el 21 de diciembre de 1901 y entró en la Hermandad en 1903. Ese 
mismo año obtuvo la Licenciatura en Derecho Canónico en el Seminario San Ildefonso 
de Toledo. Trabajó en la formación de seminaristas en Toledo, Badajoz, Cuernavaca, 
Querétaro, Valladolid, Salamanca, Astorga, Plasencia y León, como profesor, 
administrador o director espiritual. Era un sacerdote especialmente enamorado de la 
Eucaristía. Cuando fue capturado, no ofreció ninguna resistencia, hasta el punto de que 
las cuerdas que habían preparado para atarle las manos ni siquiera fueron necesarias. 
Murió el 7 de julio de 1938 en la cárcel de Cuenca, como consecuencia de las condiciones 
carcelarias y los malos tratos sufridos.

3. MANUEL GALCERÁ VIDELLET nació en Caseres, en la frontera entre Cataluña 
y Aragón, el 6 de julio de 1977. Fue promovido al sacerdocio el 1 de junio de 1901 en 
la Catedral de Huesca y al año siguiente se licenció en Teología en el Seminario Central 
de Zaragoza. En 1906 ingresó en la Hermandad. Su ministerio se desarrolló en los 
seminarios de Zaragoza, Barcelona, Tarragona, Cuernavaca, Querétaro, Badajoz, Ciudad 
Real, Valladolid, Belchite y Baeza, así como en el Pontificio Colegio Español de San José 
en Roma. Siempre se distinguió por su profundo sentido de fidelidad al sacerdocio. Fue 
fusilado el 3 de septiembre de 1936 en Capones, cerca de Ibros, en el territorio de la 
diócesis de Jaén, junto con otras 30 personas. Después de haber llevado a cabo esta 
masacre, los milicianos salieron a celebrarlo y a contar con orgullo lo que habían hecho.
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4. AQUILINO PASTOR CAMBERO nació en Zarza de Granadilla, provincia de 
Cáceres, el 4 de enero de 1911. Desde muy joven mostró signos de vocación sacerdotal. 
Ingresó en la Casa de Probación de la Hermandad en 1934 y, el 25 de agosto de 1935, fue 
ordenado sacerdote en la Catedral de Plasencia. Durante sólo un año ejerció su ministerio 
como prefecto de estudiantes y profesor en el Seminario de Baeza. Además, solía pasar el 
tiempo con los jóvenes con simpatía y alegría y, en medio de ellos, se dedicaba a la gloria 
de Dios y a la salvación de las almas. Tenía una especial devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús y a la Virgen María. Fue asesinado en Úbeda, en la diócesis de Jaén, el 28 de agosto 
de 1936. Al morir, parecía feliz, pronunciaba fervientes jaculatorias y alababa a Cristo 
Rey.

La crueldad y el rencor de los milicianos contra las personas y los lugares de fe demuestran 
que los Siervos de Dios fueron asesinados no por razones políticas sino exclusivamente 
por ser sacerdotes. Su ministerio, ya adornado con virtudes poco comunes como la fe, 
la esperanza, la caridad, así como la obediencia, el celo y la humildad, a medida que 
la violencia se agravaba, se llenó del deseo del martirio, un don por el que rezaban 
asiduamente en sus corazones a imitación de otros religiosos que estaban derramando 
su sangre por Dios con alegría y generosidad. Asimismo, tras su muerte, el pueblo 
cristiano los consideró mártires y por eso aún hoy su memoria se mantiene viva como 
una auténtica fama de martirio.

Por ello, dado que los Siervos de Dios perdieron la vida en diferentes diócesis, se 
realizaron tres investigaciones diocesanas: en Ciudad Real, del 21 de mayo de 1998 al 11 
de diciembre de 2003, en Cuenca, del 12 de junio de 1998 al 4 de julio de 2003, y en Jaén 
del 27 de octubre de 1998 al 21 de mayo de 2004. Con decretos de la Congregación para 
las Causas de los Santos, se reconoció su validez jurídica el 24 de noviembre de 2006, el 
30 de noviembre de 2006 y el 18 de mayo de 2007. El 30 de marzo de 2009, esta misma 
Congregación permitió que las Causas pudieran unificarse.

Se preparó entonces una Positio única, el Congreso de Consultores Teológicos se celebró 
el 28 de abril de 2016 con un resultado favorable. Los Padres Cardenales y Obispos, 
en Sesión Ordinaria del 22 de septiembre de 2020, reconocieron que el martirio de los 
Siervos de Dios Francisco Cástor Sojo López y 3 Compañeros fue un verdadero martirio.
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Un informe preciso sobre todos estos asuntos se hizo entonces por escrito al Sumo 
Pontífice Francisco. Su Santidad, acogiendo y confirmando los votos de la Congregación 
para las Causas de los Santos, estampando su firma en el día de hoy, ha declarado: Queda 
probado el martirio y su causa de los Siervos de Dios Francisco Cástor Sojo López y 3 
Compañeros, de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de 
Jesús, en el caso y para el fin que nos ocupa.

Con su propia firma, el Sumo Pontífice ha ordenado también, como es habitual, que este 
decreto sea publicado e incluido en las actas de la Congregación para las Causas de los 
Santos.
Dado en Roma el 29 de septiembre del año del Señor 2020.

+ MARCELLO BARTOLUCCI
Arciv. tit. di Bevagna

Segretario

P. BOGUSŁAW STANISŁAW TUREK, C.S.M.A
Sotto-Segretario
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BIOGRAFÍA DE LOS BEATOS MÁRTIRES

FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ
Francisco Cástor Sojo López nació en Madrigalejo, provincia 
de Cáceres y diócesis de Plasencia, el 28 de marzo de 1881, 
y fue bautizado el 1 de abril. Siendo muy pequeño su familia 
se trasladó a Guadalupe, de modo que durante mucho 
tiempo se le consideró originario de allí.

A los once años ingresó en el Colegio de Vocaciones de 
Plasencia, que había fundado y dirigía don Esteban Ginés, y que entregó a la Hermandad 
cuando se hizo operario. Don Esteban tomó a su cargo la formación del nuevo seminarista, 
al que trató con ternura y desvelos de padre.

Contagiado por el espíritu sacerdotal de su formador, el joven Francisco expresó su deseo 
de ingresar en la Hermandad. Así, en 1897 fue enviado al Seminario Menor de Jesús, 
María y José de Lisboa como auxiliar de los operarios, donde permaneció dos cursos. 
Volvió a Plasencia el curso 1899-1900 para terminar los estudios. Recibió la tonsura 
clerical y las órdenes menores el 8 de junio de 1900.

Regresó a Lisboa en octubre de 1900, aunque esta vez su estancia fue muy breve debido 
a los problemas sociales del país. Ante las amenazas de algunos grupos violentos, los 
operarios se vieron obligados a salir de Portugal en marzo de 1901. De este modo, 
Francisco experimentó ya la persecución en su juventud.

Con el fin de obtener la Licenciatura en Teología fue enviado a Toledo, donde permaneció 
dos cursos: primero en el Seminario como prefecto de disciplina (1901-1902) y después 
en el Colegio de Vocaciones como mayordomo (1902-1903). Recibió la ordenación 
sacerdotal en Plasencia el día 19 de diciembre de 1903, quedando incardinado en Toledo. 
Celebró su Primera Misa en el célebre santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, siendo 
el predicador don Esteban Ginés. La Misa resultó solemnísima y la fiesta espléndida. 
Su madre se desmayó al besarle las manos, mientras el hijo, emocionado también, le 
apretaba con ellas la cara. Realizó su primera consagración a la Hermandad el 12 de 
agosto de 1904.
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Siendo ya licenciado en Sagrada Teología, en septiembre de 1903 volvió al Colegio de 
Vocaciones de Plasencia, ahora como prefecto, bajo las órdenes del director don Esteban 
Ginés. Cuatro años más tarde le sucedió como director del Colegio.

Durante todos estos años fue profesor de música con absoluta generosidad, como era su 
modo de ser y actuar. A este propósito, siguió varios cursos de gregoriano y más de un 
verano consiguió permiso para viajar al Monasterio de Montserrat, a fin de perfeccionar 
sus conocimientos musicales.

Logró crear en el Colegio un clima de familia, donde todos se sentían a gusto, queridos 
y hermanos. Ayudaba cuanto podía a sus colegiales, sobre todo a los más necesitados. 
Trabajó durante varios años en muy malas condiciones materiales; sin embargo, 
se recuerda de modo particular el interés con el que preparó la celebración del 
vigesimoquinto aniversario de la fundación del Colegio y su devoción en las fiestas del 
Reservado. Acompañó también algunas vocaciones para la Hermandad.

Fue enviado al Seminario de Badajoz como administrador en 1918. Ejerció este cargo 
durante cinco años, hasta que la Hermandad dejó de trabajar allí. Entonces volvió en 
1923 a Plasencia, esta vez al Seminario diocesano, como prefecto de los alumnos. Era 
rector el Beato Pedro Ruiz de los Paños, y don Francisco le ayudó a transcribir a máquina 
los escritos del Fundador de la Hermandad.

Su regreso a Plasencia sólo duró un año, pues el Director general pensó en él para el 
Seminario de Segovia. Allí encontró 190 alumnos, que muy pronto sintonizaron con él. 
Aunque permaneció solamente dos cursos, le costó mucho dejar este seminario.

Así, en 1926 fue nombrado Director del Colegio de Vocaciones de Astorga. Se dedicó 
totalmente a su tarea: trabajó para realizar mejoras en el edificio, formó una biblioteca de 
libros espirituales... De este modo logró que, en medio de la pobreza del Colegio, todos 
se sintieran a gusto, como en su casa. Permaneció en Astorga hasta 1933, año en el que 
el Colegio de vocaciones se unió al Seminario Mayor.
Su último destino fue el de mayordomo en el Seminario de Ciudad Real, adonde llegó 
en 1933. Como había hecho siempre, se consagró en cuerpo y alma al cumplimiento de 
su misión, con una dedicación integral a los alumnos empleando todos los medios a su 
alcance. No fue un mayordomo que se dedicara a las cuentas sin más. Pronto comenzó 
dando clases de música a teólogos y filósofos. Siempre se sirvió de ella como un elemento 
formativo, pues era un excelente intérprete, incansable cultivador de la música, tanto 
religiosa como profana.
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Después de participar en Tortosa en los ejercicios espirituales, la persecución de 1936 le 
sorprendió en Ciudad Real, a pesar de ser tiempo de vacaciones. Con él se encontraba 
el rector del Seminario, el Beato José Pascual Carda. El 23 de julio una turba de forajidos 
asaltó el Seminario y los dos sacerdotes se vieron obligados a salir. Por lo que pudiera 
ocurrir, se apresuraron a sacar del Seminario y depositar en lugar seguro la custodia, los 
cálices, las vestiduras sagradas y las cosas de mayor valor.

No encontraron refugio en casa de amigos por miedo a las represalias, por lo que se 
instalaron en la Fonda Francesa para estar en contacto con el Sr. Obispo, el Beato Narciso 
de Estenaga y Echevarría, ya que se encontraba enfrente del palacio episcopal y podían 
comunicarse por las ventanas de ambos edificios.

Pero después de que el Sr. Obispo fuera martirizado el 22 de agosto, don Pascual decidió 
viajar con un salvoconducto a su pueblo de Villarreal (Castellón). Sin embargo, fue 
apresado el 26 de agosto al llegar a la estación y el 4 de septiembre fue martirizado.

Don Francisco continuó en la Fonda Francesa con el Padre claretiano Francisco García y 
García de Castro. Una de las mujeres que coincidió con él allí confesó que jamás perdía la 
serenidad y estaba muy dispuesto al martirio.

El día 12 de septiembre, a las doce y media del mediodía, se presentaron en la Fonda 
los esbirros de la muerte. Sacaron a los dos sacerdotes y a un joven de 18 años, llamado 
José Delgado. Durante el trayecto recogieron también al Sr. Penitenciario de la catedral, 
don Fermín Isasi Gronda. Los llevaron al Seminario, convertido en checa, donde pasaron 
el resto del día. La noche del 12 al 13 de septiembre de 1936 los asesinaron al oeste 
de Ciudad Real, no muy lejos del santuario de Alarcos, junto a un abrevadero artificial. 
Fueron enterrados en una zanja a la entrada del cementerio del pueblo llamado Valverde.

Él ya se había estado preparando para el martirio con mucha antelación, como había 
escrito a un operario en 1931: «Todavía no hemos llegado a merecer un Operario mártir 
y que ha de ser envidiable la gloria del primero».

Se caracterizó por ser un modelo de educador, debido el carácter de vida de familia que 
imprimía en la comunidad. Sabía crear un ambiente familiar donde no existía el miedo. Sus 
normas y procedimientos educativos eran sencillos, pero muy eficaces. Se reducían a mirar 
como a hijos a sus alumnos y tratarles como tales ante Dios. Vivía plenamente entregado a sus 
seminaristas y colegiales.

Amó a la Hermandad con afecto entrañable. Se esforzó en ser un operario modelo por su 
desinterés, su espíritu de piedad y sacrificio, su humanidad sin límites y su vida interior nada 
común, sustentada sobre una mortificación corporal multiforme.
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MILLÁN GARDE SERRANO
Millán Garde Serrano nació en Vara de Rey, provincia y 
diócesis de Cuenca, el 21 de diciembre de 1876, hijo de 
Nicolás y Lorenza. Después de completar sus estudios en 
el Seminario de Cuenca, fue ordenado sacerdote el 21 de 
diciembre de 1901. Obtuvo en Toledo la licenciatura en 
Derecho Canónico en junio de 1903.

Realizó la consagración en la Hermandad el 10 de agosto de 1903 y permaneció un año 
más en el Seminario de Toledo como prefecto. Al año siguiente fue enviado, también 
como prefecto, al seminario de Badajoz, donde permaneció solamente un curso.

Marchó a México en 1905 para trabajar en el seminario de Cuernavaca. Primero fue 
prefecto y profesor, y posteriormente director espiritual. Después de tres años fue 
destinado al seminario de Querétaro. No tenía reparos en manifestar su disconformidad 
por cierta falta de espíritu y poca vida verdaderamente fraterna.

Regresó en 1911 a España con algunos problemas de salud y con la intención de ingresar 
en la Cartuja, para poder dedicarse solamente a la vida espiritual. Pero el Director general 
le convenció para que siguiera trabajando en la formación de los futuros sacerdotes. Como 
era muy obediente, siguió sus consejos y, después de unos meses de discernimiento en 
el Seminario de Toledo, fue destinado en 1912 al de Valladolid como director espiritual. 
También se le encargó de la Secretaría de estudios de la Universidad.

Después de nueve años marchó al Seminario de Salamanca, también como director 
espiritual, donde dejó una huella profunda en sus dirigidos. En 1925 fue destinado como 
Administrador del Seminario de Astorga. Le costó mucho aceptar este cargo y lo pasó 
mal, porque no se sentía cómodo realizando esta tarea.

Al año siguiente don Millán fue nombrado director del Colegio de Vocaciones de San 
José de Plasencia, al mismo tiempo que se hacía cargo de la dirección espiritual del 
Seminario mayor. Pronto adquirió fama y prestigio entre el clero y el pueblo como 
sacerdote piadosísimo, afable y sacrificado. Durante los agitados y tormentosos años de 
la República ya manifestaba deseos de martirio: «¡Cuán dichosos seríamos si alguno nos 
cortase la cabeza para derramar nuestra sangre por Cristo!».

El último cargo que tuvo don Millán fue el de director espiritual del Seminario de León, adonde 
llegó en 1935. Al finalizar el curso, viajó a su pueblo, Vara de Rey, con la intención de ir luego a 
Toledo, para ayudar al Beato Pedro Ruiz de los Paños en la fundación de las Discípulas de Jesús.
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A primeros de agosto, cuando muy de mañana se dirigía a la iglesia parroquial, según 
tenía por costumbre, le fue arrebatada violentamente la llave por el alcalde. Se le ordenó 
además que en adelante no se presentase en público vestido de sotana. Puede asegurarse 
que desde ese momento quedó detenido y preso en casa de su hermano, pues rara vez se 
le vio en aquellos primeros días, por no permitírselo el Comité revolucionario.

La primera tarea que le impusieron a don Millán fue la de realizar, junto con otros dos 
sacerdotes, un inventario de todos los enseres de las casas que habían sido incautadas. 
Un día le llamaron para que abriera el sagrario, pues no habían podido forzarlo. Él 
aprovechó para sumir la Eucaristía, mientras los dos milicianos se animaban uno a otro a 
dispararle sin llegar a decidirse.

Cuando finalizó el trabajo del inventario la Junta revolucionaria le obligó a mantener un 
comedor público para pobres, junto con el sacerdote don Jesús Granero. Con este motivo 
le fue levantada la prohibición de salir a la calle, aunque lo hacía vestido de seglar.

Los dos sacerdotes recibieron de las cocineras del comedor los tratos más indignos y los 
insultos más groseros. Les encargaron de servir a la mesa y acarrear lo necesario para las 
comidas, así como la leña, que les hicieron tomar de los bancos y retablos de la Iglesia.

Con el pretexto de buscar lo que se precisaba cada día para el comedor, visitaba a 
aquellas personas que requerían su ministerio, siendo muchas veces las que por este 
medio pudieron seguir recibiendo el sacramento de la penitencia.
Cuando el sacerdote don Jesús Granero fue asesinado, los familiares y amigos de don 
Millán empezaron a temer por su vida y le aconsejaron que se ocultara. Lo hizo cuando 
se agotaron los recursos para mantener el comedor popular.

Primero se escondió en la casa de su hermano Inocente. Después, para evitar más 
tensiones en la familia, decidió cambiar de escondite y se ocultó en la casa de su primo, 
que era contigua. Muchas fueron las ocasiones en que le buscaron, pero sin resultado 
alguno. Más de una vez no lo encontraron porque no había llegado su hora.
Durante este tiempo su vida discurría toda ocupada en rezar, estudiar y escribir. Sostenía 
frecuente correspondencia y conversaba con diversas personas.

Por su seguridad, se consideró necesario realizar un nuevo traslado a otra casa. Este se 
llevó a cabo el 5 de agosto de 1937, a altas horas de la noche. Ahora pudieron conseguir 
todo lo necesario para la Eucaristía, que celebró por primera vez después de un año, en la 
fiesta de la Asunción de la Virgen.

Desde entonces, no dejó de celebrar la misa ni un solo día en los nueve meses que 
permaneció allí oculto; hacía la meditación ante el sagrario, y la noche del jueves al 
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viernes la pasaba toda en su compañía; durante el día hacía frecuentes y largas visitas; 
y todos los domingos había función eucarística, que terminaba con la bendición con el 
Santísimo.
Durante este tiempo don Millán se caracterizó además por su intensa laboriosidad en 
favor de las almas, a pesar de estar oculto. Se informó a personas piadosas para que 
pudieran participar por turnos en la Eucaristía, y para no privar de la Comunión a aquellas 
otras que no podían ir se dispuso que dos jóvenes les llevasen la Eucaristía, incluso a 
pueblos vecinos.

Denunciado por un anónimo, en la mañana del 9 de abril de 1938 el Comité registró la 
casa en la que se encontraba. Fue apresado y conducido a prisión, donde fue sometido 
a malos tratos. Después de ser conducido a San Clemente, el 3 de mayo fue llevado a la 
cárcel que se había instalado en el Seminario de Cuenca.

Don Millán estuvo encerrado en una celda con unas condiciones lamentables y una 
alimentación escasa. Además, todas las noches recibía una paliza, propinada por los 
guardias de asalto con las porras que ellos usaban. Nunca se quejó. Cada vez que sus 
carceleros le veían con el rosario en las manos, le insultaban groseramente. En una 
ocasión un guardia le amenazó con la muerte si seguía rezando y él le contestó: «Ya 
podéis matarme, que no dejaré de rezar».

Su estado de salud se agravó y, cuando ya era casi cadáver, el médico dispuso que fuese 
trasladado a otra cárcel con mejores condiciones, el convento de religiosas Carmelitas 
Descalzas. Allí le atendieron su sobrino Maximiliano y otro joven, llamado Mariano 
Ortega. También tuvo la ocasión de confesarse con don Trifón Beltrán.

Solo sobrevivió nueve días. Su naturaleza, extremadamente agotada por los muchos y 
continuos sufrimientos físicos y morales que había soportado durante dos años, no pudo 
ya reaccionar. El estómago no le admitía ninguna clase de alimentos. Los pocos días que 
vivió en la nueva cárcel, los pasó todos ellos en la enfermería, sin poder levantarse.

Entregó su alma el 7 de julio de 1938, al finalizar el rosario que estaba rezando con su 
sobrino
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MANUEL GALCERÁ VIDELLET

Manuel Galcerá Videllet nació el 8 de julio de 1877 en 
Caseres, provincia de Tarragona y perteneciente a la diócesis 
de Tortosa, en el seno de una familia humilde que trabajaba 
el campo. Sus padres se llamaban Manuel y Dolores.

Realizó sus primeros estudios en el Colegio de San José de 
vocaciones sacerdotales de Tortosa. Marchó después al 
Seminario central de Zaragoza para estudiar Derecho Canónico y obtener el doctorado 
en Teología. Gozaba de una gran capacidad intelectual y, aficionado a los idiomas, 
dominaba el francés, el alemán y el inglés.

Fue ordenado sacerdote el 1 de julio de 1901 y permaneció en el Seminario de Zaragoza 
como auxiliar de los operarios hasta 1905. Ingresó en la Hermandad como aspirante el 
19 de agosto de ese año y realizó su primera consagración el 12 de agosto de 1907.

Después de un curso como prefecto en el Seminario de Barcelona (1907-1908), los 
superiores le destinaron a Tarragona como administrador, formando parte del primer 
equipo de operarios que empezó a trabajar en este seminario. Él siempre recordó con 
mucho cariño aquellos años de Tarragona, donde coincidió con un grupo de futuros 
mártires: los beatos Joaquín Jovaní, Mateo Despons y Cristóbal Baqués.

Aparte de la administración, estaba encargado también de los seminaristas externos. Se 
distinguió por su entrega en la labor formativa y por su interés por introducir algunas 
mejoras pedagógicas. Destacó asimismo como gran catequista y se responsabilizó de la 
organización de los Catecismos.

Al poco de morir su buena madre, fue destinado en 1911 al Seminario de Cuernavaca, en 
México, para asumir alguna cátedra de teología. Allí fue profesor de Teología dogmática, 
de Hermenéutica y de Hebreo. Con la ayuda del beato Isidro Bover, promovieron 
algunas mejoras en la vida de la comunidad. Sin embargo, el clima de Cuernavaca afectó 
seriamente a su salud y fue enviado en 1913 al Seminario de Querétaro, donde también 
fue profesor y asumió parte de la administración de la casa. Sin embargo, a causa de la 
revolución mexicana, quedaron clausurados los seminarios de Cuernavaca y Querétaro. 
Don Manuel regresó a España al cumplirse los tres años para los que fue destinado a 
México.

La verdad es que volvió con la salud bastante quebrantada. Por su frágil salud y por la 
necesidad del Director general de tener que configurar los equipos de formadores, pasó 
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por varios seminarios en poco tiempo. Fue administrador en el de Badajoz (1914-1915) 
y después en el de Ciudad Real (1915-1916). Don Manuel Grau, rector de este último, 
no escatimaba elogios sobre él: «Está muy contento, muy animoso y trabajando como 
buenísimo Operario… Es bueno, lo hace bien, tiene buena voluntad y muy buenos deseos, 
y no quiere salir de aquí… Se le tiene en muy buen concepto, se entiende bastante bien 
con la comunidad…». A pesar de su deseo, tuvo que cambiar de aires una vez más por 
motivos de salud, y fue enviado a Zaragoza, donde pasó dos cursos como administrador. 
Por su carácter pacífico y sereno, siempre sembraba paz a su alrededor y por ello el 
Director general le confió el cuidado de dos operarios que pasaban por dificultades.

El Rector del Colegio Español de Roma, el Beato Joaquín Jovaní, que le conoció en 
Tarragona y que tanto lo apreciaba, insistió para que enviasen a don Manuel al Colegio 
de Roma, como profesor-repetidor de Filosofía. Sin embargo, su estado de salud no 
mejoró allí y el médico confirmó que su debilidad era tanta que necesitaba un año o dos 
de completo reposo, por lo que aconsejó que no debería trabajar mentalmente en nada. 
Así que tuvo que abandonar Roma después de un solo curso (1919-1920).

Sin embargo, poco le iba a durar el reposo completo prescrito por el doctor. El 2 de 
noviembre de 1920 fallecía el administrador del Seminario de Barcelona, y don Manuel 
fue enviado allí para sustituirle. En Barcelona se sintió a gusto y trabajó bien.

En 1924 marchó al Seminario de Valladolid. Allí asumió excesivo trabajo. Era 
administrador y también estaba encargado de la Secretará de estudios y de la sección de 
seminaristas mayores como prefecto. Posteriormente también atendió a los seminaristas 
externos. Por todo ello, su actuación en Valladolid fue ejemplar. Siempre y en todas las 
casas donde actuó, él procuraba que reinara la armonía más cordial en el equipo de 
formadores y no perdonaba sacrificios para conseguirlo.

Sintió la necesidad de atender a su padre, que se encontraba enfermo y debilitado en 
el pueblo, y por ello pensó en dejar la Hermandad. Sin embargo, el Director general le 
animó a continuar, asegurándole que la Hermanad se encargaría del bienestar de su 
padre.
Marchó en 1933 al Seminario Menor de Zaragoza, situado en Belchite, donde trabajó 
como prefecto y profesor. Después de un solo curso llegó a su último destino, como 
director espiritual del Seminario Menor de la Diócesis de Jaén en Baeza.

Dos años estuvo en Baeza (1934-1936), como profesor y director espiritual del Seminario 
y también como confesor de las religiosas Agustinas y Carmelitas. Fue un operario 
dedicado plenamente a su tarea de formador espiritual.
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En Baeza le sorprendió la persecución religiosa de 1936. El 20 de julio quedó violentamente 
clausurado el Seminario, siendo encarcelado junto con su compañero don Aquilino 
Pastor. Antes estuvieron refugiados en la casa de una familia amiga del Seminario. De 
allí fueron llevados al Ayuntamiento, donde los separaron. A don Manuel le condujeron 
después a la cárcel, que estaba llena de presos, entre los cuales se encontraban quince 
sacerdotes. Durante el tiempo de su cautiverio vivían unidos en la oración y confortados 
por el sacramento de la Penitencia, que se administraban mutuamente. Así estuvieron 
desde el 20 de julio al 3 de septiembre, alentándose unos a otros para el martirio.

En la madrugada del 3 de septiembre, treinta y uno de los presos –doce de ellos 
sacerdotes, entre los que se encontraba don Manuel Galcerá– fueron conducidos por 
una carretera secundaria a un lugar apartado, a unos nueve kilómetros de Baeza, en 
el término municipal de Ibros. Allí fueron asesinados por un pelotón de milicianos. El 
canónigo penitenciario, don Francisco Martínez Baeza, absolvió a todos antes de que los 
mataran.

Fueron enterrados en una fosa común del cementerio de Ibros. Al terminar la guerra en 
1939, fueron exhumados los restos mortales de «los 31», como se denomina en Baeza a 
este grupo de mártires, y llevados procesionalmente a su catedral.

D. Antonio Torres traza así su retrato espiritual: «Desde tiempos de estudiante gozó don 
Manuel de fama de hombre de no común talento. Fue siempre amigo y cultivador del 
estudio. Apacible de carácter, recogido y abstraído en su afán de saber, pasó por la vida 
con una edificante humildad, aceptando y conformándose con los varios ministerios que 
los superiores le fueron confiando. Poseyó gran caudal de ciencia; pero supo santificarse 
con la suprema ciencia de la humildad y sencillez».

Quienes lo conocieron y trataron lo describen como un operario muy bondadoso, que 
sabía resolver sus problemas sonriendo, de gran talento; también bastante enfermo, 
lo cual le impedía trabajar tanto como le hubiera gustado; hombre de mucha fe y 
plenamente entregado a su misión, con obediencia cordial y muy devoto de la Santísima 
Eucaristía. Los testimonios lo definen como un sacerdote cabal, fiel a sus compromisos y 
a sus votos, dedicado a su ministerio y querido por todos.
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AQUILINO PASTOR CAMBERO

Aquilino Pastor Cambero nació en Zarza de Granadilla, 
provincia de Cáceres y diócesis de Coria, el día 4 de enero 
de 1911, hijo de Felipe y Margarita. Era el menor de cinco 
hermanos.

Muy pronto se comprobó en Aquilino su marcada inclinación 
al sacerdocio. Cuentan sus paisanos que ya desde muy 
pequeño sus juegos consistían en decir misa en altarcitos que él mismo preparaba, 
convocando a sus amigos con una campanita para que acudieran a sus «ceremonias», 
que celebraba en una pequeña capilla, instalada en una alacena de la casa.
El párroco de Zarza de Granadilla, don Celestino Rivera, se interesó enseguida por esta 
vocación incipiente que él empezó a cultivar con esmero. A este propósito, le preparó 
en el mismo pueblo para los primeros cursos de latín y humanidades, que aprobó más 
tarde con muy buenas calificaciones en el Seminario de Coria, donde ingresó como 
alumno interno el curso 1923-1924. Como su familia era humilde y no podía asumir 
todos los gastos del seminario, el buen párroco se comprometió, a partir del tercer curso, 
a ayudarles para cubrir lo que costaba el internado y los estudios.

El año 1932 su Obispo le envió al Seminario central de Toledo, que entonces concedía 
grados universitarios en las ciencias eclesiásticas, para que allí perfeccionara sus 
estudios, ya que tenía cualidades para ello. Dos años más tarde conoció al Beato Pedro 
Ruiz de los Paños, que, como Director general de la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos, se encontraba visitando el Seminario de Toledo. Don Aquilino desde el 
primer momento se quedó prendado del ministerio de formador de sacerdotes, como 
él mismo confiesa en una carta que dirigió a don Pedro: «El que suscribe es uno de los 
tres seminaristas toledanos que pasaron la hora de la comida en santa charla con usted; 
el mismo que hubo de decirle que apenas conocía a la Hermandad… Pero quedé tan 
enamorado de ella, que claramente conocí que el Señor me llamaba por ese camino para 
trabajar en su viña».

Su padre falleció en abril de 1934 y el joven Aquilino tuvo que convencer a su madre 
de su vocación de operario, comprometiéndose a velar para que nunca le faltase nada. 
De este modo, en septiembre marchó a la Casa de Probación que la Hermandad tenía 
en Tortosa, donde permaneció durante un curso. El testimonio de un compañero de 
curso es elocuente: «Vivimos juntos en una comunidad pequeña y por consiguiente 
de vida íntima, en la que reinaba la caridad, la comunicación constante y la fraternidad 
entrañable. Por ello pude advertir y admirar en él su buen carácter, su naturalidad y 
sencillez en todo, su afabilidad en el trato y su delicadeza en la conversación franca y 
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admirable. En suma, era un dechado de seminarista mayor, por su piedad y su ansia de 
formación de un candidato perfecto al sacerdocio».

Terminado este año de prueba fue ordenado sacerdote en Plasencia el 25 de agosto de 
1935 y celebró su primera Misa en Zarza de Granadilla tres días después. Su madre vivió 
la ceremonia emocionada y su párroco, don Celestino, fue su padrino.

Con su sacerdocio recién estrenado, fue destinado por sus superiores al seminario de 
Baeza, como prefecto de alumnos, profesor de 2º de latín y bibliotecario. Le gustaba 
atender a los alumnos con cariño y perseverancia. Escribía a poco de llegar a Baeza: «Con 
los chicos marcho bien, revistiéndome antes de mucha paciencia y no menor amor y 
cariño, que es el único medio de poder depositar en sus corazones la buena semilla». 
No dejó de cuidar su formación permanente gracias a su interés por la lectura de libros 
espirituales.

Como era sumamente sencillo, bondadoso y entregado, cayó muy bien a sus alumnos, 
que se expresaban así en la crónica enviada a la revista El Correo Josefino: «Deseamos 
que le vaya muy bien a don Aquilino Pastor, quien como viene nuevecito y flamante 
de la fábrica, está lleno de ardores por nuestro bien espiritual, resultando un pastor de 
verdad».

Además de su dedicación al Seminario, trabajaba apostólicamente con los jóvenes 
Tarsicios y con los de la Acción Católica, multiplicándose para todo lo que supusiera gloria 
de Dios y de las almas: «Tenía un trato con la juventud del pueblo de Baeza, que atraía 
por su edad, organizando actos de piedad, fortaleciéndolos en el espíritu eucarístico 
y preparándoles para ser futuros adoradores nocturnos. Todo esto lo alternaba en 
vacaciones de Navidad, organizando obras de teatro y otras actividades que nos ocupaba 
el tiempo de ocio a los jóvenes y a los seminaristas».

La persecución religiosa desencadenada en el año 1936 le sorprendió en el Seminario 
de Baeza, en su puesto de trabajo, a pesar de estar en pleno verano y los alumnos de 
vacaciones. El 20 de julio quedó violentamente clausurado el Seminario. Don Aquilino y 
su compañero, don Manuel Galcerá, que era director espiritual, fueron acogidos por una 
familia amiga, la de don Rafael Torres López, que tenía mucho trato con los superiores 
del Seminario.

A los pocos días, los milicianos invadieron la casa y llevaron a la cárcel a don Rafael, 
a sus hijos Cristóbal y Manuel, a una sobrina y a los sacerdotes don Manuel Galcerá 
y don Aquilino Pastor. Este y el joven Cristóbal fueron encarcelados en los sótanos del 
Ayuntamiento, y los demás, en la parte más alta de la Casa Consistorial. De este modo los 
dos operarios quedaron separados.
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El día 28 de agosto de 1936, y sin que mediara juicio ni proceso alguno, don Aquilino 
y el joven abogado don Cristóbal Torres fueron sacados de aquellos sótanos por los 
milicianos y conducidos en un camión hasta el Cerrillo del Aire, a unos nueve kilómetros 
de Baeza, en el término municipal de Úbeda, donde fueron asesinados. Sor Teresita del 
Niño Jesús, religiosa carmelita de Baeza, cuenta que oyó decir que don Aquilino iba con 
un semblante alegre, pronunciando fervorosas jaculatorias y dando vivas a Cristo Rey. 
Así celebró el primer aniversario de su Primera Misa, con su inmolación cruenta y su misa 
eterna en el cielo. Aquel día fue como Jesús, Sacerdote y víctima.
El 10 de octubre de 1939 fueron exhumados sus restos mortales y trasladados 
procesionalmente a la catedral de Baeza, y allí permanecen en la Capilla Dorada, con los 
demás mártires de dicha ciudad. En el lugar donde fueron asesinados don Aquilino y don 
Cristóbal Torres existe una cruz de hierro en su memoria.

Algunos testimonios nos ayudan a conocer mejor al operario mártir más joven. Un 
hermano de don Cristóbal declaró que «era don Aquilino sacerdote de vida ejemplar, 
apóstol de la juventud y amante de la Eucaristía».

Precisamente, lo que más sobresalía de él era su juventud llena de energía, vitalidad y 
alegría que cautivaba enseguida a todos. Era expansivo y comunicativo. Se caracterizó 
además por ser una persona bondadosa y con una simpatía arrolladora. Uno de sus 
seminaristas comenta que «por su juventud y celo pastoral con los seminaristas, abrió el 
corazón para acercarse a lo humano de los internos; por ese camino cautivó la confianza, 
simpatía y afecto, puntos fundamentales para que olvidáramos la nostalgia de nuestra 
familia, pueblo y amigos, y encontrarnos el ambiente propicio para dedicarnos de lleno 
a nuestra propia formación».

A pesar de vivir su sacerdocio sólo un año, «estaba muy lleno de Dios porque así lo 
manifestaba en su vida, apenas había cantado misa, estaba en plena “luna de miel” 
sacerdotal». Fue un seminarista ejemplar y por eso llegó a ser también un sacerdote «que 
vivía intensamente su sacerdocio y que manifestaba su piedad y devoción tanto a la 
persona de Cristo como a su Madre la Virgen».
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EXPLICACIÓN DE LA IMAGEN 
DE LOS BEATOS MÁRTIRES
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UNA IMAGEN PARA 
CUATRO TESTIGOS DE LA FE
… que no amaron tanto su vida (sus ilusiones, sus cosas, a los suyos) que tuvieran miedo a 
perderla.

Y por ellos se alegran los moradores de las tiendas del cielo.

La salud y el poder se asientan en su debilidad.

La potestad de El Vencedor de la muerte, resplandece en la humildad de sus vidas entregadas.

Los que creían arrebatarles la existencia, les daban entrada en la vida para siempre.

Y el siniestro sonido de las armas hacía resonar un canto de victoria atravesando, hasta la gloría, 
el universo.

Combatieron con la paz de los sencillos el ataque de la violencia injusta. Que nunca es justa la 
violencia que pretende acabar con la bondad que la supera.

Nos cuesta pensar que el coraje puede ser la entrega. Y la sabiduría, el perdón y la misericordia.

Que no hay nada que “construya” tanto la casa de El Infinito y la puerta de su reino como el 
fuego que pretende destruir el lugar donde, en la tierra de nuestro espacio tiempo, El Tres Veces 
Santo es alabado.

El inocente perseguido está siempre amparado en el seno de La Belleza. Porque la persecución 
de la vida por los agentes de la muerte es siempre el intento vano de herir a La Verdad. Pero La 
Verdad acoge en su seno de Belleza al pobre desvalido, para transformarlo en resplandor de su 
luz increada que ilumine el tiempo que habitamos ahora.

Pero yo… pensando estas cosas, ¿qué hago ahora con estas pequeñísimas
fotos de minúsculos puntitos que han aparecido en la pantalla de mi ordenador?
¿Qué puedo hacer para decir en imagen que estos rostros, apenas visibles, son ahora luz del 
mundo?
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¡Total temeridad! He dicho que voy a intentar crear esa imagen no sé por qué. Y no sé por qué, 
pero voy a intentarlo:

		  ¡Hablar de su vida, de su muerte y de su gloria!

Estos rostros necesitan un cuerpo acorde con su momento, con el talante de tantos que, como 
ellos, vivieron aquellas circunstancias. Y estaban ahí, preservados del deterioro de los años, 
digitalizados en sus pobres condiciones, pero a salvo en Internet.
¡Ya tienen entera su figura, he encontrado sus cuerpos!  Forman un grupo de fraternidad 
serenamente invencible. Y también las armas que acabaron con la vida de tantos como ellos. Las 
pongo a sus pies, les prendo fuego, un fuego sin luz, unas llamas que sólo destruyen aquello que 
no cuenta, proyectando oscuridades. Y sus casas ardiendo… Las miro… y no, no se queman, se 
elevan y se van haciendo una luz infinita en la infinita luz de la Belleza.
		  Y en el centro de la composición, presidiendo y acogiendo en sí toda la 
escena, el signo glorioso del poder que vence al mundo: La Cruz.
A ella supieron abrazarse estos cuatro testigos de la fe, ese don todopoderoso que tienen los 
débiles para llegar a ser canto de alabanza eterna.
		  Esa Cruz en la que están integrados todos los colores que forman su blancura 
de irradiación perfecta. Los colores de cada uno de estos cuatro combatientes, armados todos 
ellos del perdón y la paz. La Cruz flanqueada de armoniosa tubería que cantará por siempre su 
Himno de Victoria:
		
		  A ÉL HONOR Y POTENCIA POR LOS SIGLOS

AMÉN
 ALELUYA

										        
Sor Isabel Guerra
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EXPLICACIÓN DEL LOGO CONMEMORATIVO

Asumimos como un reto dar imagen a esta realidad tan profundamente vinculada a la 
misma esencia y a los valores institucionales de la Hermandad. 

Percibimos que el contenido de comunicación es muy potente y, al mismo tiempo, está 
vinculado a momentos culturales y sociales de la historia de España que pueden resultar 
contradictorios con el mismo mensaje que quiere ofrecer la institución. Por otra parte, 
estos acontecimientos luctuosos, todavía tan vivos en la memoria colectiva, provocan 
que nos planteemos opciones básicas de salida:
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•	 El producto gráfico final no debería verse condicionado por elementos 
culturales e históricos. 

•	 Pretendemos reivindicar la celebración gozosa de la entrega de la vida por el 
Señor de estos miembros de la Hermandad, que fueron fieles a principios de 
identidad personal: la fe y su sacerdocio. 

•	 La Hermandad celebra el valor del testimonio de vida de estos hombres que 
unen la ofrenda de sus vidas a la más antigua y consagrada tradición en la 
Iglesia, los mártires.

•	 La Hermandad celebra que son modelos de vida cristiana, de fidelidad a su 
sacerdocio vivido de modo ejemplar y testimonial, convirtiéndose así en 
referentes para todos los miembros de la institución y en inspiración para 
todos los cristianos.

Así pues, concluimos que una imagen básica que agrupa en la simbología cristiana esta 
ofrenda de la propia vida, es la cruz. Se elige la cruz griega como elemento tipo que se 
multiplicará, en tanto número como miembros de la Hermandad martirizados, 30. 

Estas cruces se agrupan por colores, respondiendo a los cuatro grupos de mártires 
beatificados en las sucesivas declaraciones que se han dado en la Iglesia. Los cuatro 
últimos testimonios vitales se unen a los 26 ya beatificados, conformando los 30. 

Al mismo tiempo, estas cruces se enmarcan en otra similar, pero de mayor tamaño, que 
hace referencia a la institución que los contiene, sin limitar la proyección de su testimonio, 
fuera de ella. Se ha optado por dejar fuera parcialmente de esta cruz marco partes de las 
cruces individuales, de modo que simbolizamos esta proyección testimonial entrando en 
relación con tantos otros mártires de la Iglesia. 

Junto a estos elementos se incluye la palma martirial, elemento que pertenece a la 
simbología clásica cristiana y que fue utilizada en anteriores beatificaciones, dando así 
continuidad en esta ocasión a estas celebraciones en toda la Iglesia. 

La opción cromática es la corporativa, pues pretendemos reforzar todavía más la 
identificación con la Hermandad en la reproducción de los mismos. Se añade el naranja 
como alternativa al dorado en papel y luz.

Equipo de comunicación y diseño de la Hermandad
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PROGRAMA DE ACTIVIDADES 
DEL FIN DE SEMANA

VIERNES 29 DE OCTUBRE

21:30 Acogida de peregrinos y Vigilia de oración por las vocaciones
Lugar: Plaça dels Dolors

SÁBADO 30 DE OCTUBRE

11:00 Eucaristía de Beatificación.
Lugar: Catedral Basílica de Santa María de Tortosa

Tarde con propuestas culturales y espirituales: 
•	 Adoración eucarística en el Templo de la Reparación 
•	 Exposición sobre los mártires de la Hermandad, en Espai Mossèn Sol 
•	 Ruta Mosén Sol

22:00 Acto cultural
Lugar: Ábside de la Catedral Basílica de Santa María de Tortosa

DOMINGO 31 DE OCTUBRE

10:00 Eucaristía de acción de gracias
Lugar: Catedral Basílica de Santa María de Tortosa

•	 Encuentro de seminaristas
Lugar: Seminario

22:00 Concierto de alabanza - Grupo SIETE DÍAS
Lugar: Ábside de la Catedral Basílica de Santa María de Tortosa

LUNES 1 DE NOVIEMBRE

9:00 Eucaristía Solemnidad de Todos los Santos
Lugar: Templo de la Reparación
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MAPA DE ACTIVIDADES DEL FIN DE SEMANA
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VIGILIA DE ORACIÓN 
POR LAS VOCACIONES

INTRODUCCIÓN

Buenas noches. 
Nos reunimos hoy aquí, en esta tierra de Tortosa, para hablar de héroes. Los héroes que 
vamos a recordar esta noche, y este fin de semana, no llevan capa, o al menos no al estilo 
de Marvel. No salen en comics que venden miles de ejemplares, ni son protagonistas 
de películas y series millonarias. Tampoco, que sepamos, tuvieron vehículos futuristas, 
enemigos sobrenaturales o armas destructoras. Dice la RAE que héroe es la “persona que 
realiza una acción muy abnegada en beneficio de una causa noble.”
Nuestros héroes fueron hombres, sencillos. Fueron sacerdotes, y nada más que 
sacerdotes. Lucharon contra el mal, pero con el bien. Fueron testigos de aquello en lo que 
creían, testigos de su sacerdocio, aun en las más difíciles circunstancias. Y permanecieron 
firmes, con la cabeza alta, cuando les tocó mirar a la muerte a la cara.
Sin capas, sin efectos especiales, sin armas, sin coches.
Fueron “a la lucha, valiente el corazón”, sin saber que perderían o dispuestos a perder. 
Pero para ganarlo todo. 

Presidente: En el nombre del Padre…
El Señor esté con vosotros.

Canto: 
Hágase en mí cuanto quieras,  
como quieras, donde quieras.  
Aquí estoy para vivir tu Palabra. 

Presidente
Lectura del santo evangelio según san Lucas 21, 12-19 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
-«Os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a la cárcel, 
y os harán comparecer ante reyes y gobernadores, por causa mía. Así tendréis 
ocasión de dar testimonio.
 
Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y 
sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. 
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Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os traicionarán, 
y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa mía. 
Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia 
salvaréis vuestras almas.»

Palabra del Señor.

PARTE PRIMERA | HÉROES

LA MIRADA – AQUILINO PASTOR CAMBERO

Lector I: “Aquilino Pastor nace en la pequeña Zarza de Granadilla, al norte de 
Cáceres. De pequeño, puso su mirada en la Eucaristía, y cuentan de él que, 
jugando con sus amigos, decía misa y creó una capilla en un armario de su casa.

Otra mirada, la de su párroco, le llevó al seminario, y con su ayuda, pudo hacer 
allí sus estudios… En Toledo después, su mirada se cruzó con la del Beato Pedro 
Ruiz, y a través de él, su mirada se cruzó con la Hermandad de Operarios y su 
trabajo formando sacerdotes. Y entonces comenzó a mirar de una nueva forma 
su ser sacerdote, y cambió su camino para siempre.

Lector II: Dicen de él que miraba con cariño a sus seminaristas, con paciencia 
y con entrega. Estando en el seminario de Baeza, el odio se cruzó con él, y fue 
encarcelado con su compañero Manuel Galcerá. Dicen que fue con su mirada, la 
que en tantos se había posado, alegre… Y fue asesinado una mañana de agosto, 
el día que cumplía un año de su primera misa, con 25 años.”

GESTO: ALGO A CONSTRUIR EN EL “ESCENARIO”

Canto:
Laudate omnes gentes. Laudate Dominum.
Laudate omnes gentes. Laudate Dominum.

LA PALABRA – MANUEL GALCERÁ VIDELLET

Lector I: “Manuel Galcerá nació en Caseres, en esta diócesis de Tortosa. Y 
estudió en el Colegi de Sant Josep, de los Operarios. Desde muy joven, Manuel 
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fue palabra que hablaba de Dios allá donde fue enviado. La palabra le llevó a 
su afición por los idiomas: hablaba, además de sus lenguas maternas, el inglés, 
el alemán y el francés. Pasó por Zaragoza, Barcelona, Tarragona… y cruzó el 
mar, para ser Palabra en México, enseñando hebreo... Su salud sufrió allí, y 
tuvo que volver. Su palabra no se apagó, aunque su salud lo fuera haciendo, y 
marchó donde la Hermandad necesitaba de él. La Mancha, Roma, Valladolid… y 
finalmente a Baeza, con Aquilino Pastor.

Lector II: Cuando llegó el tiempo de prisión, fue palabra en medio de sus 
hermanos sacerdotes también detenidos, fue consuelo y oración, eucaristía y 
perdón. Juntos oraban, celebraban la Eucaristía y el Perdón, se reconfortaban. 
Fueron palabra en medio del sufrimiento los unos para los otros.
Y su voz se apagó un 3 de septiembre, tras dos meses de encierro, asesinado y 
enterrado al margen del camino… Pero su palabra, su carácter, su amabilidad y 
su trabajo quedaron para siempre…”

GESTO: PROYECCIÓN DE PALABRAS Y COLOCACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS

LAS MANOS – MILLÁN GARDE SERRANO

Lector I: “Millán nació en Vara de Rey, Cuenca, y en Cuenca también realizó 
sus estudios y fue ordenado en 1901. La Hermandad le envió a Toledo, donde 
estudió Derecho Canónico, a Badajoz, y a Cuernavaca. Allí se encontró con falta 
de espíritu y poca vida fraterna que le costaron algún disgusto. Volvió, con la 
salud debilitada, queriendo retirarse a la oración. Pero el Director General 
le convenció de que sus manos tenían que seguir en la tarea de la formación 
sacerdotal. Y así, 13 años en Valladolid y Salamanca en los que dejó una profunda 
huella en sus seminaristas. Astorga, Plasencia y finalmente León vieron trabajar 
a las manos de D. Millán. Y queriendo servir, sus manos le llevaron a su pueblo 
para ser útil también en el descanso.

Lector II: El odio y la sinrazón lo encontraron allí. No pudo volver a salir.
Le prohibieron vestir como sacerdote. Después, le prohibieron salir. Y, así, sus 
manos siguieron trabajando, esclavas, en un comedor para pobres, sufriendo 
insultos y maltrato. A escondidas, aprovechaba las tareas para seguir visitando a 
quienes le necesitaban. Huyó y pasó 9 meses escondido en un desván, hasta que 
cambió su escondite. Un año tardó en volver a celebrar la Eucaristía, y lo siguió 
haciendo a escondidas, con otros hermanos que acudían a él.
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Dos años escondido acabaron en la cárcel en 1938, donde sufrió maltratos 
noche tras noche. Su salud no pudo más, y sus manos siguieron rezando hasta 
que encontró su final una noche de julio de 1938”.

GESTO: VÍDEO DE MANOS HACIENDO COSAS

EL CORAZÓN – FRANCISCO CÁSTOR SOJO LÓPEZ

Lector I: “Francisco Cástor Sojo nació en Cáceres, en la diócesis de Plasencia.
En el Colegio de Vocaciones de Plasencia conoció a los operarios, y con solo 15 
años, su corazón se removió y escribió a Mosén Sol para pedirle entrar en la 
Hermandad. Fue enviado a Lisboa con los Operarios.
Con 20 años, tuvo que salir de Portugal con los demás compañeros, perseguido 
por la etapa revolucionaria que vivía el país…
La música era su hilo conductor, el ritmo al que latía su corazón entregado, y allí 
donde fue, buscó siempre formar y ser formado en la música, para Dios.
Badajoz, Plasencia, Segovia, Astorga, Ciudad Real… Hizo de la música un 
elemento formativo, pues era un excelente saboreador, intérprete, incansable 
cultivador de la música…

Lector II: Después de unos ejercicios, el 23 de julio de 1936, una turba asaltó el 
seminario. D. Francisco pudo huir a una fonda, frente a la residencia del Obispo, 
para comunicarse por las ventanas. El Obispo fue asesinado primero. Después, 
su compañero José Pascual Carda. Al final, los sacaron a él, a un claretiano y 
a un joven de la fonda… Fueron asesinados la noche del 12 de septiembre a 
las afueras de Ciudad Real. Dicen de él que jamás perdió la serenidad mientras 
estuvo escondido en aquella fonda. Apagaron su corazón. Pero su música, que 
era música de Dios, nos reúne aquí de nuevo…
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PARTE SEGUNDA | UN CORAZÓN QUE SIGUE LATIENDO

Monición 
Lector I: Dice el libro de los Reyes que Elías, en la montaña, esperando al Señor, 
lo encontró en la suave brisa. La suave brisa de Dios nos ha susurrado esta noche 
en la vida y en la entrega de los mártires. Hemos hecho música. Y silencio. Y Él 
pone su tienda entre nosotros y se hace presente en la Eucaristía.

Lector II: En este silencio, y en esta suave brisa, te pedimos, Señor, vocaciones 
en medio del mundo, jóvenes comprometidos y entregados en la Iglesia, en la 
vida religiosa, sacerdotes buenos y santos. 
Gracias, Señor, por tu presencia entre nosotros.

Canto:
No adoréis a nadie, 
a nadie más que a Él. 
No adoréis a nadie, 
a nadie más que a Él. 
 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 
Porque sólo Él 
nos puede sostener. 
Porque sólo Él, 
nos puede sostener. 
 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él.

Oración:
Señor Jesús:
vemos tu amor abandonado,
vemos tantas necesidades en las diócesis,
tantas parroquias necesitadas, descuidadas, 
tantas asociaciones reparadoras sin vida,
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y tú deseas remediarlo, 
y nos dices como entonces:
“¿A quién enviaré, quién irá por mí?” 
¡Aquí estamos, Señor!
Y con la unión de unos con otros
multiplicaremos tu gloria 
y atenderemos a formar muchos corazones apostólicos
para todos los campos y para todos los jardines de vuestra Iglesia;
y enviaremos a las órdenes religiosas vocaciones 
y multiplicaremos las asociaciones,
y extenderemos tu culto,
y te haremos amar de las almas;
y lo haremos hasta la muerte con tu misma obediencia. 
Aquí estamos, Señor, envíanos.

MIRAR

Presidente: “Al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues 
estaban como ovejas que no tienen pastor”.  (Mc 6,34).

Lector 0: “¿Qué debería pasar por el Corazón de Jesús? Este mismo Salvador, 
aquí presente Sacramentado, nos convida a que levantemos nuestros ojos, y que 
veamos tanta mies, y de tan distintas almas en tan diversas regiones, dispuesta 
para la siega”.

I, 2, 92

Lector I: Aquilino miró de otra manera, miró a su sacerdocio, su vocación, y 
descubrió una manera de ser sacerdote que era llave de la cosecha para nuevas 
vocaciones. Y a esa mirada se entregó. Hasta el final.

Lector II: Danos, Señor, hombres y mujeres que abran los ojos a las necesidades 
de tu Iglesia, capaces de dar respuesta a tu llamada, y dispuestos a mirar el 
mundo a través de tus ojos.

Canto:
Tú pescador de otros lagos, 
ansia eterna de almas que esperan; 
amigo bueno, que así me llamas.
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Señor, me has mirado a los ojos, 
sonriendo has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca, junto a ti buscaré otro mar.

DECIR

Presidente: “Predica la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, rebatiendo, 
reprendiendo o aconsejando, siempre con paciencia y dejando una enseñanza. 
Supera las dificultades, dedícate a tu trabajo de evangelizador, cumple bien tu 
ministerio”. (2Tim 4,2.5b)

Lector 0: “No conozco palabra mas dulce salida de la boca de Dios, que la que 
dirigió a su pueblo, por medio del Profeta Malaquías: Os he amado. A nosotros 
es a quien dirige esta palabra de su profeta: os he amado”. I, 2, 6

Lector I: La voz de Manuel Galcerá no se apagó, ni en los momentos más difíciles, 
y su palabra fue consuelo en medio del dolor para sus hermanos sacerdotes en 
prisión.

Lector II: Envía, Señor, hombres y mujeres valientes, profetas que anuncien tu 
Palabra a tantos hombres y mujeres necesitados de escucharte a ti en ellos. Para 
que tu Palabra siga siendo luz que crea el mundo.

Canto:
Has recibido un destino de otra palabra más fuerte;
es tu misión ser profeta, palabra de Dios viviente.
Tú irás llevando la luz en una entrega perenne,
que tu voz es voz de Dios, y la voz de Dios no duerme.

Ve por el mundo, grita a la gente, 
que el amor de Dios no acaba, 
ni la voz de Dios se pierde.
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HACER

Presidente: “Y, tomando un cáliz en sus manos, después de pronunciar la 
acción de gracias, dijo: Tomad esto, repartidlo entre vosotros;  porque os digo 
que no beberé desde ahora del fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios. Y, 
tomando pan, después de pronunciar la acción de gracias, lo partió y se lo dio 
diciendo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros”. (Lc 22,17-19)

Lector 0: “Este pan divino que [San José] cuidó necesitaba manos que a través 
de los siglos lo comunicarán a otros corazones. Y él quiere un día depositarlo en 
vuestras manos, y que lo llevéis en los brazos por los campos y montañas como 
él lo llevaba en su viaje a Egipto. I, 3, 4

Lector I: Las manos de Millán Garde fueron tus manos en medio de la oscuridad. 
Lo fueron cuando trabajó entre los pobres, esclavo también él. Y cuando, 
escondido, sus manos siguieron partiendo el pan y consagrando la Eucaristía.

Lector II: Envía, Señor, manos para partir tu pan, sacerdotes en medio de la mies 
que lleven tu pan y tu presencia a tantos lugares que se alejan de ti. Manos para 
consagrar, bendecir y animar.

Canto:
Cuando de rodillas yo te miro, Jesús, 
veo tu grandeza y mi pequeñez. 
Qué puedo darte yo, tan solo mi ser. 
Tuyo soy, tuyo soy.

Toma mis manos, te pido,
toma mis labios, te amo,
toma mi vida, oh Padre,
tuyo soy, tuyo soy.

AMAR

Presidente: “Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, 
para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna”. (Jn 3,16)

Lector 0: “Nuestra Obra ha brotado del Corazón de Jesús sacramentado, del 
Corazón de Jesús sacramentado, silencioso, olvidado, desconocido, ultrajado”.  
I, 5, 32
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Lector I: El corazón de Francisco Cástor latía al compás del corazón de Jesús. Y 
lo fue cantando donde fue enviado, amando a quienes estaban a su cargo como 
solo Jesús ama. Y así hoy, el Corazón de Jesús sigue latiendo, reparado y lleno 
de vida…

Lector II: Envía, Señor, heraldos de tu corazón en medio del mundo. Madres y 
padres de familia que amen y creen Iglesia doméstica. Laicos comprometidos 
que la construyan. Religiosas y religiosos, sacerdotes, que la amen más allá de 
las dificultades. Danos vocaciones que hagan latir el corazón del mundo.

Canto:
Como el Padre me amó
yo os he amado.
Permaneced en mi amor.
Permaneced en mi amor.

Presidente: Padrenuestro

Presidente: Pidamos al Señor que envíe a nuestra Iglesia y a la Hermandad 
jóvenes de corazón generoso. Hacemos un pequeño silencio y después hacemos 
juntos la oración por las vocaciones:

Todos: 
Oh Dios, Padre bueno,
dueño de la mies,
escucha la oración de tus hijos:
concédenos abundantes vocaciones
sacerdotales, religiosas y laicales,
garantía de vitalidad
para el porvenir de tu Iglesia.

Suscita vocaciones para la Hermandad,
para que llamen y acompañen a otros muchos
en su camino vocacional.

Dales sabiduría
para descubrir tu llamada
y generosidad para seguirla con prontitud.
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Te lo pedimos por intercesión
de don Manuel y de nuestros mártires,
cuya vida es ejemplo 
de entrega a ti y a los hermanos.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén

En el nombre del Señor resucitado, podéis ir en paz.

Canto:
Señor, toma mi vida nueva
antes de que la espera
desgaste años en mí.
Estoy dispuesto a lo que quieras
no importa lo que sea,
Tú llámame a servir.

Llévame donde los hombres
necesiten tus palabras
necesiten mis ganas de vivir.
Donde falte la esperanza,
donde todo sea triste simplemente 
por no saber de Ti.
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RUTA MOSÉN SOL
30 DE OCTUBRE

LUGAR: PLAZA DEL ÁNGEL 18, CASA NATALICIA DE MOSÉN SOL
SALIDAS: 16:30 - 17:00 - 17:30

El Beato Manuel Domingo y Sol es hijo de la ciudad de Tortosa. Esta ciudad, bañada 
por el río Ebro, es testigo de los momentos más significativos de su vida y su ministerio 
como sacerdote. Estas experiencias se dieron en lugares concretos y precisos. Visitarlos 
recorriendo las calles, respirar su aire, sentir su luz nos ayudan a conocer de otro modo 
quién era Mosén Sol.

La «Ruta Mosén Sol» es una auténtica peregrinación si se recorre con el espíritu 
apropiado; el espíritu de aquel, que además de pararse, se arrodilla y reza. Esta 
experiencia ha sido preparada y está animada por la Asociación Amics dels Josepets, 
constituida para favorecer el encuentro de antiguos alumnos y profesores, padres y 
madres y amigos del Colegio de San José de Tortosa.



- 41 - 

ITINERARIO:

CASA NATALICIA DE MOSÉN SOL
Plaza del Ángel 18
Nació el 1 de abril de 1836, Viernes Santo.  Hijo de Francisco Domingo Ferré y 
Josefa Sol Cid.
La lápida conmemorativa fue colocada el 27 de marzo de 1910.
En 1932 se derribó la Capilla del Santo Ángel que se encontraba en la plaza.

Calle Moncada 

COLEGIO DE JESUITAS
Antiguo colegio de Jesuitas, Seminario Mayor Diocesano e Instituto de Segunda 
Enseñanza.
Mosén Sol vivió como interno desde 1854 a 1860. Estudió Teología y Derecho 
Canónico
Fue nombrado profesor de religión del Instituto en 1864 y secretario al año 
siguiente.

 IGLESIA DE SAN ANTONIO ABAD
De seminarista enseñaba el Catecismo a los niños.
Fundó el Apostolado de la Oración en 1874 y la Adoración nocturna y las 
Camareras del Santísimo en 1883.

CONVENTO DE LA PURÍSIMA
Confesor de las religiosas desde 1867.

Calle San Antonio

PORTAL DEL ROMEU
Una de las antiguas puertas de la ciudad. Contiene relieves de Santiago y San 
Cristóbal.
Aquí en febrero de 1872 se encontró con Ramón Valero, un seminarista 
necesitado.

Calle de la Merced
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TEMPLO DE LA REPARACIÓN
Fue iglesia de los mercedarios.
En 1869 se reunió la Juventud Católica.
Reedificado por Mosén Sol e inaugurado en 1903.
Los restos de Mosén Sol se trasladaron el 21 de abril de 1926. El mausoleo de 
los Mártires se inauguró el 14 de noviembre de 1947.

[FINAL DE LA RUTA CORTA]

Calle San Felipe Neri

CASA ZARRALDE Y PALACIO DE SAN RUFO 
Primer Colegio de San José. En 1874 empieza con 37 estudiantes.
En el curso 1876-1877 ocupa también el contiguo Palacio de San Rufo.

Escaleras del Callejón de Capellanes / Calle de Santo Domingo

COLEGIO DE SAN MATÍAS Y SAN JAIME
Mosén Sol estudia latín y humanidades con el Dómine Sena.
Ingresa como interno en 1851 para estudiar Filosofía.

Plaza de los Estudios / Calle dela Vall

PLAZA MOSSÈN SOL
Antigua Plaza del Rastro.
En 1912 se puso un monumento a Mosén Sol en el centro, obra de Agustín 
Querol y de Víctor Cerveto. En 1932 se llevó a la Catedral. El pedestal de piedra 
que recoge sus virtudes se instaló en 1970.
Colegio de San José de Vocaciones. La primera piedra se puso el 11 de abril de 
1878. Mosén Sol fue nombrado su Director en 1880. Residió aquí desde 1894 
hasta su muerte.

Calle Matadero / Calle Replà
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PLAZA DE SAN JUAN
Primera casa para estudiantes pobres, con 24 alumnos.
Fue confesor en Convento de San Juan.

Calle San Luis / Subida de Santa Clara

 CONVENTO DE SANTA CLARA
Mosén Sol fue vicario y confesor desde 1868 hasta 1891.
En la capilla, después de le celebración de la Eucaristía, tuvo el 29 de enero 
de 1883 la inspiración de fundar la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos.

[FINAL DE LA RUTA]
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EXPOSICIÓN CONMEMORATIVA

FIN DE SEMANA

LUGAR: ESPAI MOSSÈN SOL
HORARIO: 16:30 - 20:30 / (VIERNES, SÁBADO Y DOMINGO)

El Espai Mossèn Sol, en la cripta del Templo de la Reparación, acoge la exposición 
conmemorativa ‘Los mártires, semillas de la labor pastoral de la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos’.

Los sacerdotes operarios beatificados en Tortosa forman parte de un grupo de 30 que 
entregaron su vida por Cristo durante la persecución religiosa del siglo XX en España. 
30 mártires que descubrieron su vocación en el servicio por las vocaciones dentro de 
la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús. Una institución 
fundada por el beato Manuel Domingo y Sol para promover la fraternidad sacerdotal 
en camino hacia la santidad. Un sacerdote, Mosén Sol, que buscó incesantemente la 
voluntad de Dios en su vida para dar fruto.

La exposición recoge esta historia de una manera original. El visitante podrá leer los 
acontecimientos a través de metáforas agrícolas, tan significativas para los cristianos.  
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ADORACIÓN 

EN EL TEMPLO DE LA REPARACIÓN

30 DE OCTUBRE

LUGAR: TEMPLO DE LA REPARACIÓN
HORARIO:  De 16:30 a 20:30h. 

30 DE OCTUBRE
El Beato Manuel Domingo y Sol soñaba con poder concretar de modo visible el objeto de 
la Hermandad dedicado a «la extensión del culto de amor y reparación al Corazón de 
Jesús principalmente en el Sacramento de su amor». Ya en 1898 decía a sus operarios: 
«Va Jesús a abrirnos el segundo campo, tan deseado por nuestras aspiraciones, de la 
reparación y expiación de su Corazón Sacramentado, a fin de hacer converger hacia Él el 
sentimiento herido y lastimado de tantos corazones que anhelan la paz y el reinado de 
Jesús en las luchas actuales…» (Escritos I, 5º, 52).

El 20 de noviembre de 1900 el Sr. Obispo Mons. Pedro Rocamora hizo donación 
gratuita de la iglesia de la Merced para que Mosén Sol levantara en su solar un templo 
de reparación. Durante los meses siguientes don Manuel escribió a sus amigos para 
informarles del proyecto y suplicarles ayuda económica. Pedía a todos, ricos y pobres, 
porque deseaba que todos participasen de la buena obra para que sintieran el templo 
como algo propio.

Las obras comenzaron el 1 de abril de 1901 y el Templo se inauguró el 22 de noviembre de 
1903. Curiosamente Mosén Sol no estuvo presente en el acto porque el médico lo envió 
a Valencia temeroso de que la emoción le dañase gravemente. Él, por su parte, ofreció 
el sacrificio: «Mañana se inaugura nuestra iglesia de la Reparación. No han querido que 
presenciara las fiestas por temor de que las emociones perjudicaran mi salud. Jesús les 
pague la caridad, y a su amor ofrezco el sacrificio».

En la actualidad, el Templo alberga el mausoleo del Beato Manuel Domingo y Sol y el 
de los beatos mártires de la Hermandad.

Él soñaba que fuera «una especie de refugio a donde podrían acudir con facilidad las 
almas buenas». Es una buena razón para pasar un rato por el Templo de la Reparación 
para orar ante Jesús Sacramentado.



- 46 - 

ACTO CULTURAL

30 DE OCTUBRE

LUGAR: ÁBSIDE  - CATEDRAL BASÍLICA DE STA. Mª DE TORTOSA
HORARIO: 22h 

El acto cultural que ofrece el Ayuntamiento de Tortosa a los peregrinos presenta los 
elementos más significativos de la fiesta del Renacimiento de la ciudad.

El pasado esplendoroso de Tortosa concentra su mayor transcendencia durante el 
siglo XVI. Es en este siglo que la ciudad vivirá un momento de efervescencia cultural y 
humanista y de esplendor económico y social. La situación geográfica privilegiada del 
lugar de asentamiento de la ciudad y fertilidad de la valle del Ebro ha determinado la 
economía y la riqueza de la ciudad a lo largo de la historia.

La Tortosa del siglo XVI deviene el centro cultural y artístico más relevante de la 
Cataluña del Renacimiento. Incluso el dibujante paisajista flamenco Anton Van den 
Wyngaerde detalló Tortosa en una curiosa vista panorámica de 1563. El estilo renacentista 
no es estrictamente catalán y existen pocas representaciones en Cataluña; en cambio, 
este estilo en Tortosa disfrutó de una máxima vitalidad. Hay dos grandes estandartes que 
la hacen especialmente destacada, uno literario, con la obra de Cristòfor Despuig, y otro 
arquitectónico, con el conjunto de los Reales Colegios, un ejemplo único y encantador 
en Cataluña.

La segunda quincena de julio Tortosa celebra la Fiesta del Renacimiento, un evento 
único y fascinante de destacada trayectoria. Durante cuatro días, toda la ciudad es un 
gran escenario que nos transporta en el tiempo hasta su esplendor en el siglo XVI. Una 
ciudad que ha visto determinada su historia desde el vínculo que el río Ebro le confirió 
con el mar Mediterráneo, una ciudad multicultural y abierta al mundo a través del agua. 
En la fiesta participan más de 3.000 ciudadanos vestidos de época y se ofrecen alrededor 
de un centenar de espectáculos diarios, con más de 500 actores.

Muy pocas fiestas de recreación histórica ofrecen un programa de actos desde la 
mañana hasta altas horas de la madrugada como lo hace la Fiesta del Renacimiento. Los 
espectáculos, además, están estrechamente relacionados con la historia de la ciudad. 
Todas las calles, especialmente las del casco viejo, se transforman y engalanan para 
volver al pasado. Los vecinos sacan del armario sus vestidos para integrarse en la fiesta 
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y también los procuradores (el Gobierno local) y las familias nobles pasean sus lustrosos 
y ornamentados vestidos por la ciudad que gobiernan. Mientras, músicos y grupos 
itinerantes venidos de toda Europa pasean su música y su fiesta por todas las calles, 
donde también hay un enorme y evocador mercado de época. Los obradores y hogares 
de los restauradores, panaderos y reposteros recuperan centenarias recetas que ofrecen 
a los visitantes y comensales. Durante toda la Fiesta la gastronomía bajomedieval y 
renacentista es presente en los restaurantes que participan en el Mengeu de Festa, las 
panaderías y pastelerías que elaboran Les Llepolies de la Festa o a las tabernas de La 
Ruta de la Saboga.

Fuente: www.tortosaturisme.cat
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EUCARISTÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS

31 DE OCTUBRE

LUGAR:  CATEDRAL BASÍLICA DE SANTA MARÍA  DE TORTOSA
HORARIO: 10h 

Domingo 31º del Tiempo Ordinario - Ciclo B

MONICIÓN DE ENTRADA

La Iglesia es muy consciente de que, cada vez que se reúne para celebrar la 
eucaristía, lo hace convocada por Jesucristo. Su palabra, su vida y su obra se 
hacen presentes en cada celebración.

Pero hay ocasiones en que el mismo Señor añade intenciones, motivos 
especiales por los que dar gracias al Padre. Hoy todos nosotros gozamos de la 
íntima satisfacción de elevar nuestros ojos al cielo y agradecer a Dios el don del 
sacerdocio.

Los beatos don Manuel Galcerá, don Francisco Cástor Sojo, don Aquilino Pastor 
y don Millán Garde supieron encarnar en su vida y en su muerte el sacrifico 
total y absoluto de Jesucristo, la eterna e inacabable gloria del Sumo y Eterno 
sacerdote.

Que Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, continúe bendiciendo a su Iglesia con 
muchos y santos sacerdotes.

MONICIÓ D’ENTRADA

L’Església és molt conscient que, cada vegada que es reuneix per celebrar l’eucaristia, ho fa 
convocada per Jesucrist. La seva paraula, la seva vida i la seva obra es fan presents en cada 
celebració.

Però hi-ha ocasions en què el mateix Senyor afegeix intencions, motius especials pels que 
donar gràcies al Pare. Avui tots nosaltres gaudim de l’íntima satisfacció d’elevar els nostres ulls 
al cel i agrair a Déu el do del sacerdoci.
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Els beats don Manuel Galcerá, don Francisco Càstor Sojo, don Aquilino Pastor i el senyor Millán 
Garde van saber encarnar en la seva vida i en la seva mort el sacrifici total i absolut de Jesucrist, 
l’eterna i inacabable glòria del Summe i Etern sacerdot.

Que Déu, Pare, Fill i Esperit Sant, continuï beneint la seva Església amb molts i sants sacerdots.

CANTO DE ENTRADA:

¡QUÉ ALEGRÍA CUANDO ME DIJERON: 
“VAMOS A LA CASA DEL SEÑOR”! 
YA ESTÁN PISANDO NUESTROS PIES  
TUS UMBRALES, JERUSALÉN. 
 
1. Jerusalén está fundada  
como ciudad bien compacta.  
Allá suben las tribus,  
las tribus del Señor. 
 
2. Según la costumbre de Israel 
a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de Justicia, 
en el palacio de David. 
 
3. Desead la paz a Jerusalén:  
“Vivan seguros los que te aman,  
haya paz dentro de tus muros, 
en tus palacios de seguridad”. 
 
4. Por mis hermanos y compañeros, 
voy a decir: “La paz contigo” 
Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
te deseo todo bien.

KYRIE:
Kirie, Kirie eleison.
Christe, Christe eleison.
Kirie, Kirie eleison.

GLORIA:
Gloria, gloria in excelsis Deo. 
Gloria, gloria in excelsis Deo. 
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MONICIÓN A LAS LECTURAS. 

Las palabras que Moisés dirige al pueblo de Israel no han perdido hoy su recia 
actualidad. Amar a Dios es, para un cristiano, mucho más que un mandamiento. 
Es una ardiente necesidad, un impulso vital que nace del alma y que se hace vivo 
en el amor a los hermanos.

El sacerdocio de Cristo permanece para siempre, porque es la única manera 
de salvarnos definitivamente. Es un sacerdocio que no encuentra su raíz en los 
sacrificios sino en el amor. Ese amor total, absoluto y sin condiciones que Jesús 
nos tiene y que sólo podía plasmarse de manera perfecta en su sacerdocio.

Jesús ama al Padre y nos ama a nosotros más que a su propia vida. Por eso es el 
sacerdote perfecto y el sacrificio sin mancha.

MONICIÓ A LES LECTURES.

Les paraules que Moisès dirigeix al poble d’Israel no han perdut avui la seva forta actualitat. 
Estimar Déu és, per a un cristià, molt més que un manament. És una ardent necessitat, un 
impuls vital que neix de l’ànima i que es fa viu en l’amor als germans.
El sacerdoci de Crist roman per sempre, perquè és l’única manera de salvar-nos definitivament. 
És un sacerdoci que no troba la seva arrel en els sacrificis sinó en l’amor. Aquest amor total, 
absolut i sense condicions que Jesús ens té i que només podia plasmar de manera perfecta en 
el seu sacerdoci.

Jesús estima el Pare i ens estima a nosaltres més que a la seva pròpia vida. Per això és el 
sacerdot perfecte i el sacrifici sense taca.

LECTURAS:

Primera lectura
Lectura del llibre del Deuteronomi (Dt 6,2-6)

En aquells dies, Moisès digué al poble: «Reverencia el Senyor, el teu Déu, 
compleix durant tota la vida els manaments que et dono, tant tu, com els teus 
fills i els fills dels teus fills. Així viureu anys i més anys. Escolta, Israel, mira de 
posar en pràctica això que et mano; així seràs un poble feliç i nombrós en un país 
que regalima llet i mel, tal com el Senyor ho va prometre als teus pares. Escolta, 
Israel: El Senyor és el nostre Déu, el Senyor és l’únic. Estima el Senyor, el teu Déu, 
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amb tot el cor, amb tota l’ànima, amb totes les forces. «Guarda en el teu cor les 
paraules dels manaments que avui et dono.»

Paraula de Déu

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt 6,2-6):
En aquellos días, habló Moisés al pueblo, diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, guardando 
todos sus mandatos y preceptos que te manda, tú, tus hijos y tus nietos, mientras viváis; así 
prolongarás tu vida. Escúchalo, Israel, y ponlo por obra, para que te vaya bien y crezcas en 
número. Ya te dijo el Señor, Dios de tus padres: “Es una tierra que mana leche y miel.” Escucha, 
Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, 
con toda el alma, con todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria.»
Palabra de Dios

Salm responsorial (Sal 17)
R/. Us estimo, Senyor, vós m’enfortiu.

Us estimo, Senyor, vós m’enfortiu,
roca i muralla que em deslliura. R/

Déu meu, penyal on m’emparo,
escut i força que em salva.
Rodejat d’adversaris delirants, clamo el Senyor,
crido auxili d’entre els enemics. R/

Beneït sigui el Déu vivent, el meu penyal.
Beneeixo el Senyor que em salva.
Ha donat grans victòries al seu rei,
ha mostrat l’amor que té al seu ungit. R/

Salmo responsorial (Sal 17)
R/. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R/.

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,
mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza
y quedo libre de mis enemigos. R/.
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Viva el Señor, bendita sea mi Roca,
sea ensalzado mi Dios y Salvador.
Tú diste gran victoria a tu rey,
tuviste misericordia de tu Ungido. R/.

Segunda lectura
Lectura de la carta a los Hebreos (He 7,23-28):

Ha habido multitud de sacerdotes del antiguo testamento, porque la muerte 
les impedía permanecer; como éste, en cambio, permanece para siempre, tiene 
el sacerdocio que no pasa. De ahí que puede salvar definitivamente a los que 
por medio de él se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en su 
favor. Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin 
mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él no necesita 
ofrecer sacrificios cada día «como los sumos sacerdotes, que ofrecían primero 
por los propios pecados, después por los del pueblo,» porque lo hizo de una 
vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la Ley hace a los hombres 
sumos sacerdotes llenos de debilidades. En cambio, las palabras del juramento, 
posterior a la Ley, consagran al Hijo, perfecto para siempre.

Palabra de Dios

Lectura de la carta als cristians hebreus (He 7,23-28)
Germans, els sacerdots de l’antiga aliança van ser molts, perquè la mort els impedia de 
continuar en les seves funcions. Però Jesús, que viu per sempre, no traspassa a ningú les 
funcions sacerdotals. Per això té el poder de salvar definitivament tots els qui per ell s’acosten 
a Déu, ja que viu intercedint per sempre a favor d’ells. Un sacerdot així és el que ens calia: sant, 
innocent i sense taca; per això va ser tret d’enmig dels pecadors i enlairat més amunt del cel. 
Ell no necessita, com els altres, oferir víctimes cada dia tant pels seus propis pecats com pels 
pecats del poble: es va oferir a si mateix una sola vegada. La Llei havia fet sacerdots uns homes 
plens de febleses, però els termes del jurament que ha substituït la Llei han consagrat el Fill, 
que serà per sempre un sacerdot perfecte.

Paraula de Déu
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Canto: Al·leluia
Canta al·leluia al Senyor.
Canta al·leluia al Senyor.
Canta al·leluia, canta al·leluia,
canta al·leluia al Senyor.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san Marcos (Mc 12,28b-34):

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué mandamiento 
es el primero de todos?» 
Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el 
único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente, con todo tu ser.” El segundo es éste: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo.” No hay mandamiento mayor que éstos.» 
El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices que 
el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el 
corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo 
como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios».  
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del 
reino de Dios.» Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

Palabra del Señor

Lectura de l’evangeli segons sant Marc (Mc 12,28b-34)

En aquell temps, un dels mestres de la Llei anà a trobar Jesús i li va fer aquesta pregunta: 
«Quin és el primer de tots els manaments de la Llei?» Jesús li respongué: «El primer és aquest: 
“Escolta, Israel: El Senyor és el nostre Déu, el Senyor és l’únic. Estima el Senyor, el teu Déu, amb 
tot el cor, amb tota l’ànima, amb tot el pensament, amb totes les forces.” El segon és: “Estima 
els altres com a tu mateix.” No hi ha cap altre manament més gran que aquest.» El mestre de 
la Llei li digué: «Molt bé, mestre. És veritat que Déu és un de sol i que no n’hi ha cap altre fora 
d’ell. I que estimar-lo amb tot el cor, amb tot el pensament i amb totes les forces, i estimar els 
altres com a si mateix és millor que tots els sacrificis i totes les ofrenes cremades a l’altar.» Jesús, 
en sentir aquesta resposta tan assenyada li digué: «No ets lluny del regne de Déu.» I ningú no 
s’atreví a fer-li cap més pregunta.

Paraula del Senyor
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ORACIÓN DE LOS FIELES

1.- Por la Iglesia, para que sea eternamente fiel a los deseos de Cristo: el 
bien y la salvación de todos los hombres:
	S/: Roguemos al Señor.
	V/: Te rogamos, óyenos.

Per l’Església, perquè sigui eternament fidel als desitjos de Crist: el bé i la salvació 
de tots els homes:
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor

2. Pel Papa, els Bisbes, els Preveres i tots els homes que han fet de la seva 
vida un acte de lliurament constant a Déu per mitjà del servei als seus 
germans:
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor

2.- Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y todos los hombres que han hecho de 
su vida un acto de entrega constante a Dios por medio del servicio a sus hermanos:
	 S/: Roguemos al Señor.
	 V/: Te rogamos, óyenos.

3.- Recordemos de manera especial a los seminaristas y a quienes se 
preparan para ingresar en órdenes religiosas: para que la fuerza del Espíritu 
esté sobre ellos y les ayude a formarse digna y hondamente:
	S/: Roguemos al Señor.
	V/: Te rogamos, óyenos.

3. Recordem de manera especial als seminaristes i els que es preparen per 
ingressar en ordres religioses: perquè la força de l’Esperit estigui a sobre d’ells i els 
ajudi a formar-se digna i profundament:
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor

4. Per tots els esposos. Perquè visquin la vocació al matrimoni amb fidelitat, 
alegria, generositat i dedicació als seus fills:
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor
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4.- Por todos los esposos. Para que vivan la vocación al matrimonio con fidelidad, 
alegría, dedicación a sus hijos y generosidad:
	 S/: Roguemos al Señor.
	 V/: Te rogamos, óyenos.

5.- Por los misioneros. Hombres y mujeres que buscan a Dios en los 
hermanos que más sufren el peso de nuestras injusticias:
	S/: Roguemos al Señor.
	V/: Te rogamos, óyenos.

5. Pels missioners. Homes i dones que cerquen Déu en els germans que més 
pateixen el pes de les nostres injustícies:
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor

6. Per les religioses i religiosos, perquè siguin conscients que la seva 
pregària i el seu treball son un do de l’Esperit a l’Església:
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor

6.- Por las religiosas y religiosos de clausura, que con su oración sostienen el 
trabajo de la Iglesia:
	 S/: Roguemos al Señor.
	 V/: Te rogamos, óyenos.

7.- Por la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, el Director 
general y su Consejo, para que sea cada día más y más fiel a Cristo según 
el espíritu del Beato Manuel Domingo y Sol y el ejemplo de sus mártires.
	S/: Roguemos al Señor.
	V/: Te rogamos, óyenos.

7. Per la Germandat de Sacerdots Operaris Diocesans, el director general i el seu 
consell, perquè sigui cada dia més i més fidel a Crist segons l’esperit del Beat 
Manuel Domingo i Sol i l’exemple dels seus màrtirs.
S /: Preguem el Senyor.
V /: Os ho demanem, Senyor
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PRESENTACIÓN DE OFRENDAS:

Monición: Traemos al altar el pan y el vino que han de convertirse en Cuerpo 
y Sangre del Señor. Por manos del sacerdote, la creación se adentra en el plan 
de Dios de ser transformada en Cristo. Nuestros mártires participaron de esa 
transformación cuando ofrecieron el sacrificio de la eucaristía, consumado en el 
sacrificio de su propia vida. 

Canto: 
El Senyor és la meva força,
el Senyor, el meu cant.
Ell ha estat la salvació,
en ell confio i no tinc por.
En ell confio i no tinc por.

COMUNIÓN:

1. Tú, Salvador de los hombres,
pronunciaste palabras insinuantes:
«Un voluntario... ¿dónde encontrarlo?» (Is 6, 8)

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS
SONRIENDO HAS DICHO MI NOMBRE.
EN LA ARENA HE DEJADO MI BARCA,
JUNTO A TI BUSCARÉ OTRO MAR.

2. Tú, suavemente seduces;
caminabas... quisimos seguirte:
«Venid, dijiste, venid conmigo». (Jn 1)

3. Tú, con dulzura me pides:
«Vende todo y dalo a los pobres;
un gran tesoro tendrás si vienes». (Lc 18, 22)

4. Tú... con lo puesto me llamas:
«Nada lleves... ni para el camino.
Ni pan, ni alforja; que vas conmigo». (Lc 9, 3)

5. Tú... con urgencia reclamas:
«Deja el mundo, las cosas del mundo.
Mira adelante y no vaciles». (Lc 9, 59-62)
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6. Tú... suplicante me pides:
«Necesito que vengas conmigo:
la mies es mucha y no hay obreros». (Lc 10, 2)

ACCIÓN DE GRACIAS:

Us donem gràcies oh Déu Pare Nostre 
per les coses que heu fet en el món. 
Per la vida que tu ens has donat, 
per l’amor que tu poses en mi.

 Quan el cel és gris en ma vida,
 jo et miro i tu vens a mi. 
No em deixes vagar dins les ombres,
 sense tu no seria feliç. 

Al·leluia, oh Déu Pare nostre ,
 Al·leluia, oh Fill de Déu. (2)

DESPEDIDA:

La meva ànima
canta al Senyor
el meu esperit
celebra Déu, Salvador
perquè ha mirat
la petitesa de la seva serventa.

EL SEU NOM ÉS SANT
I L’AMOR QUE TÉ S’ESTÉN
DE GENERACIÓ EN GENERACIÓ
DE GENERACIÓ EN GENERACIÓ.

Les obres del seu braç
són potents i grans.
Dispersa els homes de cor altiu.
Derroca els poderosos
i exalça als humils
omple de béns els pobres.

Al seu servent
ha protegit el Senyor
com ho havia promès
als nostres pares fa temps
i s’ha recordat del seu amor
a Abraham per sempre.
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CONCIERTO DE ALABANZA - GRUPO SIETE DÍAS

31 DE OCTUBRE

LUGAR:  ÁBSIDE - CATEDRAL BASÍLICA DE STA. Mª DE TORTOSA
HORARIO: 22h. 

SIETE DÍAS es un grupo de música de pop-rock católico. Comenzó su andadura de una 
forma más seria en el año 2000 si bien, algunos de los componentes, ya habían iniciado 
su andadura con anterioridad, hacia el año 1994.

Por aquel entonces el nombre del grupo era “LOS PINOS” ya que se formó dentro del 
Movimiento Católico Santa Mª de los Pinos de Toledo.

Nació como una forma de evangelización a través de la música, como una forma de 
llegar y transmitir sus creencias a personas de todos los ambientes, especialmente a las 
más alejadas de los ambientes cristianos.

En Mayo de 2003, el grupo Los Pinos participó en la Jornada de Juventud de Cuatro 
Vientos de Madrid con motivo del viaje de S.S. el Papa Juan Pablo II a España, junto a 
artistas de la talla de Niña Pastori, Diego Torres, Greta y los Garbo y Coti, entre otros.
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En Agosto de 2004, Los Pinos participan en los conciertos del Encuentro Europeo de 
la Juventud de Santiago de Compostela en el Monte del Gozo, junto artistas como 
Paolo Valesi y otros grupos venidos de los cinco continentes.

Fue en el año 2005 dónde surge la oportunidad de grabar un disco con sus propios temas 
y de esta forma sale a la luz “Dónde la vida empieza” de la mano de la discográfica San 
Pablo. Fue en este momento cuando el grupo LOS PINOS pasó a llamarse SIETE DÍAS.

Durante toda su trayectoria, el grupo ha realizado gran cantidad de conciertos por toda 
la geografía española, visitando capitales como Madrid, Barcelona, Huesca, Santander, 
Santiago de Compostela, Ciudad Real, Pontevedra, Ávila, Valladolid, Cáceres, Zamora y 
en numerosas localidades de la provincia de Toledo.

Entre las últimas actuaciones importantes cabe destacar los conciertos realizados en los 
“Días en la Diócesis” en Toledo, con motivo de la JMJ 2011, con una última actuación 
ante más de 15.000 personas venidas de todas partes del mundo.

En noviembre de 2017, el grupo lanza al mercado su segundo disco “CREO”. El 
lanzamiento se realiza en las principales plataformas digitales como Spotify, Napster, 
Itunes, Apple Music, Amazon Musica y Googleplay entre otras, así como en tiendas como 
Amazon, El Corte Inglés y Fnac.

Su segundo album, “CREO”, representa una evolución en el sonido musical del grupo 
manteniendo su marcado estilo pop/rock de siempre. Letras llenas de valores cristianos 
que expresan las experiencias y la vivencia de la fe.

A comienzos de 2021 el grupo ve la necesidad de dar un giro a sus conciertos, recogiendo 
las experiencias vividas en torno a la oración de ALABANZA y es así como nace el proyecto 
SIETE DÍAS WORSHIP CONCERT con el mismo objetivo e ilusión de llevar su experiencia 
de fe a través de la música, y con su vida y trabajo puestos en las manos de Dios.

El grupo SIETE DIAS lo componen 5 miembros: José Luis López (Voz y guitarra), Raquel 
Díaz Jiménez (Voz), Juanjo Peces (Bajo), Carlos Campoy (Guitarra) y Edu de la Paz 
(Batería), aunque, para este nuevo proyecto se han unido nuevos componentes para 
cubrir diferentes áreas y crear un gran equipo: Jorge Díaz Jiménez (Teclado), Joaquín 
Garrigós (Asesor Espiritual), Mamen Minaya (Decorado y atrezzo), Alfonso (Técnico 
de sonido) y Victor Fernández Castaño (Técnico de iluminación).

www.siete-dias.es
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TORTOSA EN UN DÍA

  GUÍA ÚTIL
El puente de todos los santos es una buena ocasión para descubrir los tesoros 
de la ciudad de Tortosa. Además, los museos son gratuitos el domingo 31 de 
octubre.

1. LA CATEDRAL

La Catedral es parada obligatoria en la visita 
a Tortosa y uno de sus monumentos más 
destacados. De interior gótico y fachada 
barroca, se calcula que su construcción 
duró 412 años. En el interior de la Catedral 
es muy recomendable visitar la exposición 
permanente, con una muestra de arte de nueve 
siglos e importantes códices y documentos 
históricos, así como la sillería del coro del 

siglo XVI. El obispado de Tortosa abastece no sólo a las cuatro comarcas 
de las Tierras del Ebro, sino que se adentra, por razones históricas, en las 
provincias de Tarragona, Castellón y Teruel.

De martes a sábados: de 10 a 14h y de 16h a 18h - Domingos: de 11h a 14h

2. LOS REALES COLEGIOS

Tortosa es la ciudad del Renacimiento catalán. 
Fundados por Carlos V para la educación de los 
moriscos, los Reales Colegios son la joya de la 
ciudad y la pieza más importante y destacada 
del estilo renacentista en Cataluña. Este 
conjunto arquitectónico está formado por tres 
edificios: el Colegio de San Jaime y San Matías 
(actual sede del Archivo Comarcal del Baix 
Ebre), el Colegio de San Jorge y Santo Domingo 

(que alberga la Escuela Oficial de Idiomas) y la iglesia de Santo Domingo 
(hoy reconvertida en Centro de Interpretación del Renacimiento). El patio 
del Colegio de San Jaime y San Matías, considerado único en Cataluña, 
tiene representados los bustos de los reyes de la Corona de Aragón, desde 
Ramón Berenguer IV hasta Felipe IV. 

De martes a sábados: de 10h a 13:30h y de 15:30 a 19:30 – Domingos: de 9:30 a 13:30h
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3. EL CASTILLO DE LA SUDA (PARADOR DE TURISMO)

Para obtener una magnífica vista de la ciudad, 
del macizo de Els Ports y de todo el territorio 
en conjunto, una buena propuesta es visitar 
el castillo de la Zuda, desde donde el espacio 
privilegiado regala una formidable panorámica 
del entorno. El Castillo (en una parte del que 
hoy en día está el Parador de Turismo) fue 
declarado bien cultural de interés nacional y 
es un potente testimonio arquitectónico de la 

ciudad andalusina. Cuenta con el único cementerio árabe descubierto de 
toda Cataluña.

4. CRUCERO POR EL RÍO EBRO

La experiencia se basa en una excursión fluvial 
guiada de una hora por la fachada fluvial de 
Tortosa y el bosque de ribera. Se comienza 
navegando río arriba hasta la isla de la Xiquina, 
se pega media vuelta río abajo hasta pasar 
todos los puentes de la ciudad y volver al 
punto de salida ubicado en el embarcadero 
del Mercado. Durante el trayecto el guía hace 
explicaciones sobre todo lo que ve a bordo y 

sobre la historia de Tortosa y la importancia del río Ebro en su desarrollo. 
Un aperitivo imprescindible en nuestra visita a la ciudad.
La salida está situada cerca del puente rojo.

Horarios:
Sábado 30
16:15 – Crucero 60 minutos. Fachada fluvial + Isla Chiquina
17:40 – Crucero 90 minutos. Puesta de sol en la Isla Chiquina
Domingo 31
12:15 y 17:00 – Crucero 90 minutos. Puesta de sol en la Isla Chiquina
Lunes 1
10:30 – Crucero 60 minutos. Fachada fluvial + Isla Chiquina
12:00 y 17:30 – Crucero 90 minutos. Puesta de sol en la Isla Chiquina

Lo Sirgador. 
Tlf: 652 39 82 88 – 616 90 57 48
Más información en www.tortosaturisme.cat
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BEATO MANUEL DOMINGO Y SOL

	
El Beato MANUEL DOMINGO Y SOL nació en Tortosa (Tarragona), el día 1 de abril de 
1836. Fue el penúltimo de los 12 hijos que tuvo el matrimonio formado por D. Francisco 
Domingo y Dña. Josefa Sol. Recibió el Bautismo, al día siguiente de nacer, 2 de abril de 
1836, que era Sábado Santo
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Después de realizar sus primeros estudios, ingresó en el Seminario de Tortosa el año 
1851, donde cursó tres años de Filosofía, siete años de Teología y uno de Derecho. 
Siendo ya sacerdote, fue enviado por su Obispo a Valencia donde consiguió los grados 
de Licenciado y Doctor en Teología.

Recibió la Ordenación Sacerdotal en Tortosa el día 2 de junio de 1860. Ejerció 
el ministerio sacerdotal como párroco en el poblado de La Aldea y en la parroquia de 
Santiago de la ciudad de Tortosa. Fue Misionero Diocesano, dando Misiones y Ejercicios 
Espirituales por muchas parroquias de la diócesis. El año 1864 fue nombrado Profesor de 
Religión y Moral en el Instituto de Tortosa, y esto le facilitó mucho sus ingentes trabajos 
apostólicos con la juventud. Estableció la “Juventud Católica” en Tortosa, estuvo al 
frente de la Congregación de San Luis. Fundó la revista “El Congregante”, que fue la 
primera revista juvenil católica en España, para alentar a los jóvenes en el apostolado. 
Levantó un Gimnasio para los jóvenes, con Capilla, Biblioteca, teatro, salas de juego y 
amplios espacios de recreo.

Fue muy intenso su trabajo con las Religiosas. Fundó tres Conventos de Clausura 
en Vinaroz, Vall de Uxó y Benicarló. Ayudó lo indecible a muchas Congregaciones 
Religiosas y suscitó numerosas vocaciones para la vida consagrada.

Pero su celo sacerdotal no estaba satisfecho. Quería abarcar todos los campos de una 
vez. Y providencialmente Dios le señaló el medio eficaz para ello, haciéndole ver que el 
fomento de las vocaciones sacerdotales y la formación de los futuros sacerdotes era la 
clave para llegar a todos los campos de la gloria de Dios.

Comenzó su primer Colegio de Vocaciones en una pequeña casa alquilada. Al 
aumentar tanto el número de sus alumnos se decidió a edificar un Colegio nuevo de 
San José para Vocaciones Sacerdotales con capacidad para 300 alumnos en la ciudad de 
Tortosa. Para consolidar esta Obra de las Vocaciones y para ampliar su radio de acción 
apostólica, fundó la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos con el objeto 
principal de consagrarse al fomento, sostenimiento y formación de las Vocaciones. Una 
vez aprobada la Hermandad, fundó Colegios de San José para Vocaciones Sacerdotales 
en Valencia, Murcia, Orihuela, Plasencia, Almería, Lisboa, Burgos, Toledo. Y culminó estas 
realizaciones con la fundación del Pontificio Colegio Español de San José en Roma, el día 
1 de abril de 1892, obra que ha contribuido poderosamente a la renovación espiritual y 
científica del Clero español.
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En sus Colegios de Vocaciones implantó un sistema de formación, que contrastaba 
enormemente con los Seminarios de aquella época en España, que estaban muy 
descuidados. Su estilo era: selección esmerada de los aspirantes al sacerdocio, sólida 
piedad, seriedad en el estudio, vida familiar, amor intenso a la Santísima Eucaristía 
y a la Iglesia. El resultado fue francamente asombroso.

Los Obispos españoles y de muchas naciones latinoamericanas apremiaron mucho a 
D. Manuel Domingo y Sol para que se hiciera cargo de la dirección de sus Seminarios 
Diocesanos y, aunque mucho le costó dar este paso, venció su amor a la Iglesia y al 
Sacerdocio, aceptando la dirección de muchos Seminarios en España y México. Muchos 
más fueron los que no pudo atender porque carecía de personal

El espíritu del Beato Manuel Domingo y Sol es acendradamente eucarístico y reparador. 
Para exteriorizar este espíritu quería levantar Templos de Reparación en todas partes. 
Sus muchas actividades sólo le permitieron edificar el Templo de Reparación de Tortosa, 
donde descansan sus restos mortales. Pero ciertamente estableció en muchísimas 
parroquias de su diócesis la Adoración al Santísimo Sacramento.

Decía Don Manuel Domingo y Sol que el fomento de las Vocaciones Sacerdotales era y 
sería su gozo y su corona. La Iglesia lo reconoció oficial y solemnemente en el Decreto 
de la declaración de sus virtudes heroicas, el día 4 de mayo de 1970, donde recoge 
esta faceta: “Puesto que en el fomento de las vocaciones sacerdotales, incluso en las 
circunstancias dificilísimas de su tiempo, no dejó nada por intentar, puede ser llamado 
con toda razón EL SANTO APÓSTOL DE LAS VOCACIONES SACERDOTALES”.

Lleno de tantas obras buenas e ideando siempre más y más proyectos para la gloria de 
Dios, pasó de este mundo al Padre el día 25 de enero de 1909.

Es declarado venerable por el Papa Pablo VI, el 4 de Mayo de 1970, con la denominación 
de “Santo Apóstol de las Vocaciones”. El 29 de marzo de 1987 es beatificado por el Papa 
Juan Pablo II.
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LA HERMANDAD DE SACERDOTES       			 

OPERARIOS DIOCESANOS

La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús es 
una asociación de sacerdotes seculares que concreta y actualiza la fraternidad sacerdotal. 
Los operarios se unen para ayudarse como sacerdotes en el camino hacia la santidad y 
para ser más eficaces en el ejercicio del ministerio.

La vocación primera del operario es ser sacerdotes, y nada más que sacerdotes, que 
buscan la santidad junto con otros sacerdotes. Por ello, están llamados a ser testigos 
de la fraternidad sacerdotal que nace del sacramento del Orden.

El Beato Manuel Domingo y Sol definía a la Hermandad como “la unión de sacerdotes 
seculares, atados sólo con el lazo de la caridad y de la dirección común para multiplicar 
así los intereses de Jesús en las Diócesis, sin la base del estricto vínculo religioso”. Y tenía 
muy claro lo que tenían que ser los operarios: “Hemos de ser, pues, sacerdotes, y nada 
más que sacerdotes. Y santos. Y trabajar cuanto podamos por la gloria de Dios, y a ser 
posible en unión con otros”.

Los Estatutos definen la Hermandad como “una asociación de sacerdotes seculares cuyos 
miembros se unen con el vínculo de la caridad y de una dirección común, para lograr más 
fácilmente su santificación en medio del mundo y promover con mayor eficacia en las 
diócesis los intereses de la gloria de Dios” (Art. 1).
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Historia de la Hermandad

La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos fue fundada en 1883. Su fundador, 
el Beato Manuel Domingo y Sol (conocido también como Mosén Sol) decía que “es una 
de tantas fórmulas que el Señor ha querido suscitar para facilitar la santificación del 
sacerdote en medio del mundo y para mayores resultados de gloria de Dios”.

Los objetivos que la Hermandad desarrolla desde su origen son:

•	 El fomento, sostenimiento y cuidado de las vocaciones eclesiásticas, religiosas 
y apostólicas.

•	 La formación cristiana de la juventud.
•	 El incremento del espíritu de reparación y de la devoción al Corazón de Jesús, 

especialmente en la Eucaristía.

A finales del s. XIX la estructura de la Hermandad era una novedad muy llamativa. El 
Beato Mosén Sol no quería que su obra se confundiera con una congregación religiosa 
porque perdería su fisonomía puramente sacerdotal. Finalmente, en 1898 la Santa Sede 
reconoció oficialmente la peculiaridad de la Hermandad: sacerdotes seculares con vida 
común.

Sin embargo, no fue fácil expresar este carisma en los documentos de carácter jurídico. 
Esto explica el recorrido histórico de la Hermandad hasta encontrar la mejor expresión de 
la idea del Beato Mosén Sol. Así, en 1927 la Hermandad fue aprobada por la Santa Sede 
como Sociedad de vida común sin votos; y más tarde, en 1952, como Instituto Secular.
Actualmente la Hermandad es una Asociación Pública Clerical de Derecho Pontificio, 
aprobada como tal por Benedicto XVI en 2008.

Hoy la Hermandad está presente en Angola, Argentina, Cuba, Ecuador, España, Italia, 
México, Perú, Portugal, República Democrática del Congo, Venezuela y Zambia.
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Espiritualidad

Los operarios están llamados a vivir con intensidad la vocación a la santidad en unión 
con otros sacerdotes desde una espiritualidad puramente sacerdotal, la cual:

tiene su fuente en el sacramento del Orden,
encuentra su expresión plena y su alimento en la Eucaristía,
se centra en el amor a Jesús sacramentado, Reparador de Dios y Redentor de los 
hombres.

Esto significa que el principio interior que anima y guía vida espiritual de los operarios, 
como la de todo sacerdote, es la caridad pastoral; es decir, la participación de la misma 
caridad pastoral de Jesucristo. El don de sí mismo, raíz y síntesis de la caridad pastoral, 
tiene como destinataria la Iglesia.

DICE EL BEATO MOSÉN SOL

Sobre la santidad sacerdotal:

“Nosotros somos llamados no sólo a la santidad, sino a un estado permanente 
de santidad. (..) Para el sacerdocio es preciso ser santos y caminar sin parar de 
producir frutos de santidad”.

Sobre el amor a Jesús sacramentado:

“El origen de nuestro deseo por el bien y fomento de las vocaciones eclesiásticas, 
de que Dios tenga muchos y buenos sacerdotes, ha sido –aun sin darnos cuenta- 
nuestro instintivo amor a Jesús sacramentado”.

Sobre la Reparación al Corazón de Jesús:

“Lo que más ha de sostener la Obra, vivificar a sus individuos y obtener gracias es 
el ser reparadores del Corazón de Jesús sacramentado. La vida del operario debe 
ser el amor y reparación al Corazón de Cristo Jesús”.
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LOS OTROS 

BEATOS MÁRTIRES DE LA HERMANDAD

BEATO PEDRO RUIZ DE LOS PAÑOS ÁNGEL, nació en Mora, de 
la archidiócesis de Toledo, el 18 de septiembre de 1881. Alumno del 
seminario de Toledo sobresalió por su piedad, virtudes, celo apostólico 
y dotes de gobierno. En el mismo seminario conoció a los Sacerdotes 
Operarios e ingresó en la Hermandad.

Fue ordenado sacerdote el 9 de abril de 1905 y ya, durante toda su vida, ejerció el 
ministerio sacerdotal en los seminarios diocesanos: en los de Málaga, Jaén y Badajoz 
como prefecto de disciplina (años 1904-1912), en el de Sevilla como ecónomo, como 
rector en el de Plasencia, y también como rector en el Pontificio Colegio Español de San 
José, de Roma. En 1933 fue elegido Director general de la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios.

Su ardor pastoral fue constante en todo este tiempo. A además de la entrega en sus 
cargos en los seminarios o en la dirección general, puso en marcha numerosos proyectos 
y programas en favor de las vocaciones sacerdotales. Entre ellos sobresalen la ayuda 
personal a las vocaciones y la fundación del Instituto de religiosas Discípulas de Jesús. Por 
esta dedicación tan intensa fue considerado en su tiempo como el verdadero impulsor de 
la llamada “Obra del Fomento de Vocaciones”, en España.

En julio de 1936 llegó a Toledo para la fundación del citado Instituto de religiosas. Allí 
le sorprendió la persecución religiosa. Confesándose sacerdote, fue coronado por el 
martirio al mediodía del 23 de julio, en el lugar conocido como “Paseo del Tránsito”.

BEATO JOSÉ SALA PICÓ, nació el 24 de junio de 1888 en Ponts, 
diócesis de Urgel. Hizo todos sus estudios eclesiásticos en el seminario 
diocesano. Fue ordenado sacerdote el 25 de abril de 1911. Ejerció 
los ministerios de coadjutor y capellán en diversas parroquias de su 
diócesis, ingresando luego en la Hermandad de Operarios Diocesanos 
el 12 de agosto de 1915
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Desempeñó los cargos de prefecto de disciplina y ecónomo en el seminario de Segovia, 
el de prefecto en el Colegio de Vocaciones de Toledo, y fue el primer rector del seminario 
menor de la misma archidiócesis.

El 23 de julio de 1936 fue martirizado a la misma hora y en el mismo lugar que Pedro 
Ruiz de los Paños.

BEATO GUILLERMO PLAZA HERNÁNDEZ nació en Yuncos, de la 
archidiócesis de Toledo. Cursó los estudios eclesiásticos en el seminario 
de Toledo hasta el primer año de teología. Ordenado sacerdote el 26 de 
junio de 1932, ingresó en la Hermandad de Sacerdotes Operarios el 12 
de agosto del mismo año

Ejerció el ministerio sacerdotal, como prefecto de disciplina, en el seminario de Zaragoza 
(años 1931-1935), y en el mayor de Toledo, en el curso 1935-1936

El 22 de julio de 1936 marchó a la casa de un seminarista donde permaneció 18 días. En 
la mañana del 9 de agosto se refugió en el pueblo de Cobisa. Descubierto como sacerdote 
apenas algunas horas después de su llegada, consiguió por la tarde la gloria del martirio 
en las cercanías de Argés.

BEATO JOSÉ PASCUAL CARDA SAPORTA nació el 29 de octubre de 
1893, en Villarreal, que entonces pertenecía a la diócesis de Tortosa. 
Realizados sus estudios eclesiásticos en el Colegio de Vocaciones y en 
el seminario diocesano de Tortosa, fue ordenado sacerdote el 15 de 
mayo de 1918, e ingresó en la Hermandad el 12 de agosto del mismo 
año.

Fue prefecto de disciplina en los seminarios de Tarragona, Belchite, Valladolid y Zaragoza, 
y rector del seminario menor de Belchite; ecónomo en el Colegio de Vocaciones de 
Burgos, y director espiritual en el seminario mayor de Burgos. En 1924 fue destinado a 
México donde desarrolló un intenso apostolado hasta 1926

En junio de 1936, cuando se encontraba de vacaciones con su familia, enterado del 
comienzo de la persecución, se marchó a Ciudad Real, donde había sido destinado como 
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rector del seminario, a su regreso de México. El 4 de septiembre de 1936 fue martirizado 
en Oropesa, mientras perdonaba a quien lo mataba y le regalaba su reloj como signo de 
perdón.

BEATO RECAREDO CENTELLES ABAD, nació el 23 de mayo en Vall 
d’Uxó, entonces de la diócesis de Tortosa. Hizo los estudios eclesiásticos 
en el Colegio de Vocaciones de Tortosa, y ordenado sacerdote el 25 
de mayo de 1929, fue admitido en la Hermandad el 12 de agosto del 
mismo año.

Fue prefecto de disciplina en el Colegio de Vocaciones y en el seminario de Tortosa, y 
luego rector del seminario menor de la misma diócesis. Estaba dotado de especiales 
cualidades de catequista.

El 25 de octubre de 1936 fue martirizado en las puertas del cementerio nuevo de Nules.

BEATO MARTÍN MARTÍNEZ PASCUAL, nació el 11 de noviembre 
de 1910 en Valdealgorfa, de la diócesis de Zaragoza. Hizo los estudios 
eclesiásticos en el seminario menor de Belchite y mayor de Zaragoza. 
Movido por una intensa llamada del Espíritu para dedicarse a la 
formación de los seminaristas, ingresó en la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios y fue ordenado sacerdote el 15 de junio de 1935. Solamente 

ejerció un año el ministerio como prefecto de disciplina y profesor en el seminario de 
Murcia.

Después de hacer los ejercicios espirituales, con otros sacerdotes operarios, marchó a su 
pueblo de Valdealgorfa. Fue martirizado el 18 de agosto en la carretera de Alcañiz. Con 
25 años es el más joven de los mártires de la Hermandad de Sacerdote Operarios.

BEATO ANTONIO PERULLES ESTIVILL, nació el 5 de mayo de 1892, 
en Cornudella, de Tarragona. Admitido en el Colegio de Vocaciones de 
Tortosa, ingresó en la Hermandad en agosto de 1915. Fue prefecto de 
disciplina y luego ecónomo en el Colegio de Vocaciones de Burgos; 
vicerrector en el seminario mayor de la misma ciudad; ecónomo en el 
seminario diocesano de Orihuela, y finalmente rector en el mismo.
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El 12 de agosto de 1936, en la carretera entre El Molar y Falset, en el terreno de Marsà, 
alcanzó el honor del martirio.

BEATO ISIDORO BOVER OLIVER, nació en Vinaròs el 2 de mayo de 
1890. Comenzó a tomar conciencia de su vocación sacerdotal por el 
ministerio del beato Manuel Domingo y Sol. Así ingresó muy joven 
en el Colegio de Vocaciones de Tortosa, siendo luego admitido en la 
Hermandad.

Ordenado sacerdote el 8 de diciembre de 1912, ejerce el ministerio sacerdotal como 
profesor en los seminarios de Cuernavaca y Tacuba, en México. Al volver de México, se 
dedicó intensamente, durante 22 años, al trabajo pastoral editorial de la Hermandad, a 
la vez que ayudaba en la disciplina y en la dirección espiritual del Colegio de Vocaciones 
de Tortosa.

El 2 de octubre de 1936 fue martirizado en el cementerio de la ciudad de Castellón.

BEATO JOSÉ MARÍA PERIS POLO, nació el 1 de diciembre de 1889 en 
Cinctorres, entonces perteneciente a la diócesis de Tortosa. Hace sus 
estudios eclesiásticos en el Colegio de Vocaciones y es admitido en la 
Hermandad el 12 de agosto de 1913.

Ejerció el cargo de prefecto de disciplina en el mismo Colegio de Tortosa. 
En 1916 fue nombrado rector del Colegio de Tortosa, en 1928 rector del seminario 
diocesano de Córdoba, y por fin, en 1933, rector del seminario diocesano de Barcelona.

Encarcelado en Cinctorres el 13 de agosto de 1936, y trasladado en la noche siguiente a 
Almazora, fue martirizado en las primeras horas del día 15.

BEATO JOAQUÍN JOVANÍ MARÍN, nació en San Mateo, provincia 
de Castellón y diócesis de Tortosa, el día 16 de octubre de 1874. Fue 
ordenado sacerdote el 4 de junio de 1898 y el 12 de agosto ingresó en 
la Hermandad. Dedicó su vida a la formación de los seminaristas en 
Toledo, Almería, Roma, Barcelona y Tarragona. 
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En 1927 fue elegido Director General de la Hermandad de Sacerdotes Operarios.

Encarcelado en Barcelona, fue martirizado el 5 de diciembre de 1936 en Moncada 
(Barcelona).

BEATO CRISTÓBAL BAQUÉS ALMIRALL, nació en Olesa de 
Bonesvalls, provincia y diócesis de Barcelona, el 20 de marzo de 1885. 
El 13 de junio de 1908 fue ordenado sacerdote y el 24 de septiembre 
de 1910 se consagró a la Hermandad.

Ejerció el ministerio sacerdotal como formador de seminaristas en 
Tarragona, Segovia, Córdoba, Baeza y Barcelona. Fue fusilado el 20 de agosto de 1936 
en Barcelona.

BEATO JOSÉ MANUEL CLARAMONTE AGUT, nació en Almazora, 
provincia de Castellón y diócesis de Tortosa, el 6 de noviembre de 1892. 
Ordenado sacerdote el 2 de junio de 1916, ingresó en la Hermandad 
el 12 de agosto.

Durante más de veinte años dedicó su vida y su ministerio a la 
formación de los futuros sacerdotes en Valencia, Tortosa, Córdoba y Baeza.

El 10 de junio de 1938 sufrió el martirio en Vall d’Alba (Castellón).

BEATO TOMÁS CUBELLS MIGUEL, nació en Palma de Ebro, 
provincia de Tarragona y diócesis de Tortosa, el 25 de octubre de 1867. 
Recibió la ordenación sacerdotal el 19 de mayo de 1894.  Ingresó en 
la Hermandad el 12 de agosto de 1902. Desarrolló su ministerio al 
servicio de las vocaciones en Almería, Tortosa, Astorga, Murcia, León, 
Tarragona, Zaragoza, Burgos y Cuernavaca (México).

El 1 de septiembre de 1936 fue martirizado, cerca de Campredó (Tarragona).
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BEATO MATEO DESPONS TENA, nació el día 5 de abril de 1884 
en San Mateo, provincia de Castellón y diócesis de Tortosa. El 21 de 
diciembre de 1907 recibió la ordenación sacerdotal y en octubre de 
ese mismo año hizo su consagración a la Hermandad.

Durante treinta y dos años dedicó su vida a los Seminarios de Toledo, 
Orihuela, Tarragona, Málaga, Belchite, Salamanca y Burgos. El 13 de agosto de 1936 fue 
martirizado en La Salzadella junto a otros cinco sacerdotes. 

BEATO LORENZO INSA CELMA, nació el 18 de junio de 1874 en 
Calaceite, provincia de Teruel y diócesis de Tortosa. Fue ordenado 
sacerdote el 30 de mayo de 1901 y el 11 de agosto de 1902 ingresó 
en la Hermandad. Fue formador de seminaristas en los Seminario de 
Zaragoza y Córdoba.

El día 2 de septiembre de 1936 fue fusilado en Tortosa. 

BEATO VICENTE JOVANÍ AVILA, nació en Benicarló, provincia de 
Castellón y diócesis de Tortosa, el 5 de diciembre de 1902. Recibió el 
presbiterado el 24 de junio de 1928. Había ingresado en la Hermandad 
el 11 de agosto del año anterior. Durante nueve años fue prefecto de 
seminaristas en Valencia, Burgos, Valladolid y Tarragona.

Fue martirizado el día 5 de diciembre de 1936 en Moncada (Barcelona).

BEATO AMADEO MONGE ALTÉS, nació en Batea, provincia de 
Tarragona y diócesis de Tortosa, el 10 de abril de 1906. El 22 de junio 
de 1930 fue ordenado sacerdote y el 12 de agosto de ese mismo año 
ingresó en la Hermandad. Fue prefecto en los Seminarios de Burgos y 
de Barcelona.

El 16 de agosto de 1936 fue fusilado en Gandesa (Tarragona).



- 74 - 

BEATO JOSÉ PIQUER ARNÁU, nació en Onda, provincia de Castellón 
y diócesis de Tortosa, el 26 de octubre de 1874. Recibió la ordenación 
sacerdotal el 17 de diciembre de 1904. Ingresó en la Hermandad el 12 
de agosto de 1906. Dedicó su ministerio a la formación sacerdotal en 
Jaén, Valencia y Tortosa. 
Fue martirizado junto a trece sacerdotes y doce seglares en Bechí 

(Castellón) el 11 de septiembre de 1936.

BEATO JOSÉ PLA ARASA, nació en Santa Bárbara, provincia de 
Tarragona y diócesis de Tortosa, el 16 de noviembre de 1888. Ordenado 
sacerdote el 18 de mayo de 1913, se consagró a la Hermandad el 8 de 
septiembre de 1914. Además de formador de seminaristas en Baeza, 
Tortosa, Plasencia y Burgos, se dedicó a la reparación eucarística en 
México y Tortosa.

Recibió el martirio en Tortosa el día 11 de septiembre de 1936. 

BEATO JOSÉ PRATS SANJUÁ, nació en Catí, provincia de Castellón y 
diócesis de Tortosa, el día 31 de julio de 1874. Recibió la ordenación 
sacerdotal el 4 de junio de 1898 e ingresó en la Hermandad el 27 
de agosto de 1899. Su ministerio sacerdotal se desarrolló en los 
Seminarios de Astorga, Zaragoza, Barcelona, Baeza y Tortosa, y en los 
Colegios de vocaciones de Cuenca y Murcia.

Fue fusilado en Tortosa junto a tres hermanos de las Escuelas Cristianas el 1 de septiembre 
de 1936.

BEATO SEBASTIÁN SEGARRA BARBERÁ, nació en Pauls, provincia de 
Tarragona y diócesis de Tortosa, el 28 de marzo de 1894. Se consagró a 
la Hermandad el 12 de agosto de 1918 y fue ordenado sacerdote el 1 
de noviembre de 1919.

Su ministerio al servicio de los futuros sacerdotes lo desarrolló en 
Córdoba, Jaén, Burgos, Belchite, Tarragona, Murcia, Orihuela, Valencia y Tortosa. Fue 
martirizado en el cementerio de Les Corts de Barcelona el 5 de octubre de 1936.
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BEATO JOSÉ MARÍA TARÍN CURTO, nació en Santa Bárbara, 
provincia de Tarragona y diócesis de Tortosa, el 6 de febrero de 1892. 
Recibió la ordenación sacerdotal el 2 de junio de 1917 y el 11 de 
agosto de ese mismo año ingresó en la Hermandad. Dedicó su vida 
a la formación sacerdotal en Tortosa, Belchite, Burgos, León, Astorga, 
Toledo y Zaragoza.

Fue martirizado el 28 de octubre de 1936 en Tortosa.

BEATO JUAN VALLÉS ANGUERA, nació en Darmós, provincia de 
Tarragona y diócesis de Tortosa, el 21 de diciembre de 1872. Ingresó 
en la Hermandad el 26 de agosto de 1897 y fue ordenado sacerdote el 
7 de junio de 1898.

Desarrolló su ministerio al servicio de las vocaciones sacerdotales en 
Murcia, Burgos, Valencia, Cuernavaca (México), Jaén, Barcelona, Segovia, Tarragona, 
Sevilla, Tortosa y Belchite. El 9 de agosto de 1936 fue martirizado en Darmós (Tarragona).

BEATO MIGUEL AMARO RAMÍREZ, nació en El Romeral, provincia y 
archidiócesis de Toledo, el 8 de mayo de 1883. Recibió el presbiterado 
el 9 de junio de 1906 e ingresó en la Hermandad el 12 de agosto de ese 
mismo año.

Fue formador en el Seminario de Toledo y de León, y en el Colegio de 
vocaciones de Cuenca y Valencia. Fue martirizado el 2 de agosto de 1936 en Toledo.

BEATO AGUSTÍN SABATER PAULO, nació en Vinaroz, provincia de 
Castellón y diócesis de Tortosa, el 19 de mayo de 1883. Fue ordenado 
presbítero el 23 de diciembre de 1905 e ingresó en la Hermandad el 12 
de agosto de 1908.

Su ministerio como sacerdote se desarrolló en los seminarios de 
Ciudad Real, Badajoz y Almería. 
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En la noche del 30 al 31 de agosto fue martirizado junto con otros 24 presos, la mayoría 
de ellos sacerdotes, en el lugar llamado “Pozo la Lagarta”, término municipal de Tabernas 
(Almería).

BEATO ÁNGEL ALONSO ESCRIBANO, nació en Valdunciel, provincia 
y diócesis de Salamanca. Fue ordenado presbítero el 11 de septiembre 
de 1921. Comenzó su ministerio sacerdotal como ecónomo de 
Fuenterroble de Salvatierra (Salamanca).

Ingresó en la Hermandad el 11 de agosto de 1926. Ejerció como 
prefecto en los seminarios de Burgos, Valladolid, Belchite y Almería.

Fue martirizado el 2 de septiembre de 1936 junto a las tapias del cementerio de Almería.
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